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Resumen
Este trabajo tiene dos objetivos principales. El primero es proponer una descripción funcio-
nal de la escritura jeroglífica náhuatl derivada de los trabajos dedicados a la descripción de 
otros sistemas de escritura logosilábicos. El enfoque funcional implementado consiste en 
describir y explicar el comportamiento de los signos dentro de un sistema y sus reglas de 
combinación desde el punto de vista de la función que cumplen, es decir, analizando cómo 
pueden desambiguar diferentes interpretaciones resultantes de los deletreos jeroglíficos. El 
segundo objetivo es práctico: proporcionar una lista de términos técnicos que podrían faci-
litar el análisis epigráfico de los deletreos jeroglíficos de la escritura náhuatl. El estudio se 
basa, en primer lugar, en los documentos jeroglíficos de Tepetlaoztoc de la época colonial 
temprana, provistos de abundantes glosas en náhuatl con letra latina. Sin embargo, los resul-
tados obtenidos se pueden aplicar también a los documentos jeroglíficos de la época preco-
lombina y procedentes de diferentes lugares.

Palabras clave: gramatología, descripción funcional, tipología de sistemas de escritura, escritu-
ras logosilábicas, escritura jeroglífica náhuatl, análisis epigráfico, signos palabra, silabogramas

Abstract 
The paper has two main objectives. The first one is to propose a functional description of Nahuatl 
hieroglyphic writing based on works dedicated to other logosyllabic systems. The functional ap-
proach consists in describing and understanding the behavior of the signs in the system and the 
rules of their combination from the point of view of their functional load, in other words, from 
the point of view of how they disambiguate possible alternative interpretations of hieroglyphic 
spellings. The second objective is practical: to provide a list of technical terms that can be used to 
facilitate epigraphic analysis of Nahuatl hieroglyphic spellings. This study is based, first of all, on 
documents from Tepetlaoztoc which date to the Early Colonial period and have numerous Nahuatl 
glosses in Latin characters. The results, however, can also be applied to hieroglyphic sources that 
date to the Pre-Columbian period and that have different provenances.
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El objetivo del presente trabajo es proponer una lista de términos técnicos 
que facilite el análisis epigráfico de los deletreos jeroglíficos de la escritura 
náhuatl (véase Apéndice).1 A esta lista adjunto una descripción funcional 
del sistema, pues los términos técnicos dependen del modelo descriptivo 
y, en cierto grado, lo reflejan. Desde el primer momento del contacto, los 
europeos se interesaron en la escritura náhuatl, coleccionaron sus docu-
mentos, los copiaron y trataron de entender su contenido. El trabajo de 
Joseph Marius Alexis Aubin de 1849 debe considerarse como el primer 
estudio dedicado al sistema de la escritura náhuatl (Aubin 1849, 30–49; 

1 El presente texto tiene una larga trayectoria, por lo que necesita una nota explicativa. 
Originalmente, este manuscrito fue entregado en 2014 para ser publicado en el libro Imágenes 
figurativas verbales. Aproximaciones a los sistemas de escritura de Mesoamérica, edición de Erik 
Velásquez García y María Elena Vega Villalobos. Desde entonces y hasta la fecha, este trabajo 
ha sido citado por varios autores ante la necesitad de referirse a los aportes y propuestas con-
tenidos en él (Davletshin y Lacadena García-Gallo 2019; Velásquez García 2019; Vega Villalo-
bos 2019). Por esta razón he decidido publicarlo. Después de su fecha de entrega original, en 
2014, salieron una tesis en que se describe la historia de cómo fue percibida la escritura náhuatl 
en los siglos xvi-xviii (Rodríguez Zárate 2017) y dos trabajos que se aproximan al tema del 
artículo (Vonk 2020; Whittaker 2018). Ambos textos siguen el modelo descriptivo que fue 
propuesto anteriormente por Gordon Whittaker (2009); no obstante, el lector podrá apreciar 
que dichas publicaciones no afectan la actualidad del texto aquí presentado, ni la relevancia 
de su publicación. Además, hace falta señalar que, después de la redacción de este trabajo, se 
logró la identificación de un silabograma más. El signo “Cabeza de Gavilán”, TLOʔ, ‘gavilán’, 
que se utilizó para representar la sílaba lo en el nombre Alonso. De esa manera, podemos 
comprobar que dicho signo también tiene el valor de lectura tlo, ver tlŏʔ-tlĭ ‘gavilán’.
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véase también Orozco y Berra 1880, 536–58). El investigador francés logró 
demostrar que elementos fonéticos de la escritura náhuatl jeroglífica se 
pueden interpretar sólo en una lengua, la lengua náhuatl. En su glosario y 
análisis de signos figurativos, Aubin propone 134 lecturas correctas, 37 de 
las cuales son signos fonéticos de sílaba abierta. Cuatro de sus lecturas son 
incorrectas, aunque se basan en comparaciones acertadas: chi en vez de 
CHICHI, kwi en vez de KWIX, NEKWIL en vez de XONEKWIL, wi en vez 
de WITZ, lo último porque confunde dos signos con diseños gráficos y 
valores de lectura parecidos. En el caso de TEW POLVO, no analiza bien el 
diseño gráfico y descompone el signo en dos con el mismo valor de lectu-
ra que identifica bien. Desgraciadamente, Joseph Marius Alexis Aubin no 
proporcionó los ejemplos que le sirvieron para identificar valores de lec-
tura, de los cuales no puedo localizar y evaluar doce. Sin duda, su trabajo 
es uno de los desciframientos más acertados de la historia, debido en parte 
a las numerosas glosas con letra latina presentes en los documentos de la 
escritura náhuatl. Desafortunadamente, por algunas razones historiográfi-
cas, este importante estudio fue olvidado. Después del trabajo gramatoló-
gico de referencia realizado por Ignace Gelb en 1952, el mundo académico 
ya no consideró la escritura náhuatl como un sistema de escritura (Gelb 
1963, 51–54). Sin embargo, los estudiosos de los códices continuaron con-
frontándose con la necesidad de entender los mecanismos por medio de 
los cuales en los documentos jeroglíficos se registra y transmite informa-
ción, en particular, en los casos donde faltan anotaciones con letra latina 
(v. gr. Arreola 1920; Barlow y MacAfee 1949; Batalla Rosado 1995a, 1995b; 
Dibble 1940, 1971, 1980; Nowotny 1959; Prem 1974, 1992; Galarza 1979; 
McGowan y Van Nice 1979; Valle 1993, 1994a, 1994b; Berdan y Rieff 
Anawalt 1992; Thouvenot 1997, 1998; Williams y Harvey 1997). A prin-
cipios del siglo xxi, surgieron varios trabajos que trataron de investigar la 
escritura náhuatl desde el punto de vista gramatológico (Davletshin 2006; 
Lacadena 2008a, 2008b; Lacadena y Wichmann 2008; Whittaker 2009; 
Cossich Vielman 2014).

La descripción funcional que ofrezco se deriva de algunos trabajos 
dedicados a la descripción de otros sistemas de escritura (Gelb 1952; 
Friedrich 1954; Daniels y Bright 1996; Zender 1999; Davletshin 2003). 
Es una descripción tipológica, es decir, se basa en tendencias universales 
y reglas generales en la pluralidad de los hechos particulares compartidos 
por diferentes sistemas de escritura empleados por la humanidad. Es sin-
crónica, como debe ser una descripción funcional, es decir, no se trata 
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del origen del sistema ni de sus componentes, sino que se describe el 
comportamiento de los signos y su función. Dos definiciones clave servi-
rán de punto de partida. Primero, la escritura es un conjunto de signos 
visuales trazados o grabados (y las reglas de combinación de éstos) cuya 
finalidad es la transmisión de mensajes en determinada lengua natural 
con el propósito de dirigir, de una u otra forma, el comportamiento del 
receptor del mensaje (Davletshin 2003, 87). Segundo, el signo es la unidad 
de un diseño gráfico (el significante) y un valor de lectura (el significado) 
que se asigna en el sistema a este diseño; este valor de lectura se realiza 
solamente en combinación con otros signos en el proceso de lecto-escritura 
(Davletshin 2003, 88). El objetivo de cualquier descripción es presentar 
un sistema de escritura de una forma compacta y adecuada, es decir, su-
ficiente. Una descripción de mil páginas con muchas reglas y excepciones 
especificadas perjudicaría el entendimiento y la memorización de los 
signos y su comportamiento, impidiendo al lector aprender cómo funcio-
na el sistema. Por otro lado, una descripción insuficiente que no presen-
te un número considerable de los hechos registrados en los textos tam-
poco sirve para conocer la forma en que funciona el sistema, es decir, 
cómo leer y escribir de una manera correcta. Es importante subrayar que 
las reglas tienen excepciones y frecuentemente funcionan en combinación 
unas con otras, lo que las hace parecer superficialmente erróneas. A veces, 
al proponer una regla se crean muchas excepciones; pero al anularla se 
deja sin explicación un número aún más grande de hechos. En estos casos 
se debe aceptar la regla y especificar las excepciones. Las siguientes ca-
racterísticas son indispensables en la descripción tipológica de un sistema 
de escritura: forma externa de signos y las relaciones con valores de lec-
tura que estos signos poseen, orden de lectura, clases funcionales de sig-
nos, signos polivalentes y alógrafos, recursos escriturarios, rasgos subre-
presentados, estrategia comunicativa y ejemplos de sistemas parecidos. 
La descripción ofrecida se basa en, y está ejemplificada con, los documen-
tos jeroglíficos de Tepetlaoztoc: el Códice de Santa María Asunción (csma; 
Williams y Harvey 1997), el Códice Vergara (cvrg; Williams y Hicks 
2011) y el Códice Kingsborough, también conocido como Memorial de los 
Indios de Tepetlaoztoc (mite; Valle 1994a). Algunos ejemplos están toma-
dos de los siguientes documentos: Códice Mendocino (cdmz; Berdan y 
Anawalt 1992), Códice Cozcatzin (cczc; Valero de García Lascuráin 1994), 
Códice de Tlatelolco (ctla; Valle 1994b) y Matrícula de Huexotzinco (mhue; 
Prem 1974).
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Sistemas de transliteración y transcripción

Es necesario exponer los sistemas de transliteración y transcripción em-
pleados en este trabajo. La transliteración es una manera de reescribir un 
texto por medio de los caracteres alfabéticos en un sistema analítico. Su 
propósito es hacer ver de una manera unívoca qué valores de lectura poseen 
los signos bajo estudio y cómo estos valores se realizan. Utilizo dos sistemas 
de transliteración: la estrecha, que indica solamente valores de lectura, y la 
amplia, que indica valores de lectura y recursos escriturarios empleados. 
La transliteración se presenta en negritas. Las transliteraciones estrecha y 
amplia van separadas por una coma.

El propósito de la transcripción, que aquí presento en cursivas, es indi-
car la lectura deseada de un texto, la pronunciación exacta de sus palabras 
por medio de los símbolos fonéticos. La ortografía novohispana adapta-
da por los frailes españoles para escribir el náhuatl clásico no representa 
todos los rasgos fonéticos de una manera sistemática, a tal grado que la 
pronunciación de las glosas es objeto de análisis y reconstrucción. La lon-
gitud vocálica y la glotalización no se indican en las glosas salvo en muy 
pocos ejemplos, cuando el cierre glotal se representa con la letra h. Las 
grafías tʒ y z se utilizan para escribir dos sonidos diferentes: la africada 
dental ʦ y la sibilante dental s. Una nasal al final de la sílaba se representa 
con una ene n o con la virgulilla de la eñe sobre la vocal que le precede; en 
muchos casos no se representa de ninguna manera. Sin embargo, a veces 
la virgulilla y la ene aparecen en contextos donde falta la nasal al final de la 
sílaba (Lockhart 2001; Carochi 2003; Andrews 2003). Se requiere un 
análisis etimológico para identificar los rasgos problemáticos de las glosas 
y éste no siempre resulta satisfactorio. En el presente trabajo uso una ver-
sión práctica del alfabeto fonético americano que se basa en la ortografía 
del trabajo de referencia para los estudios del náhuatl clásico (véase tabla 1). 
Los símbolos que difieren de los representados por el alfabeto fonético 
internacional (ipa) son los siguientes: V̅= vocal larga, V̆ = vocal corta, x = 
/ʃ/, tz = /ʦ/, ch = /ʧ/, tl = /tɬ͡ /, y = /j/. Cuando el macrón  ̅  y el acento 
breve  ̆ faltan, indican que la longitud vocálica y la glotalización no se pue-
den reconstruir con fidelidad. Otros rasgos problemáticos se representan 
subrayados. Por ejemplo, una vocal subrayada puede interpretarse como 
una vocal plana V o una nasalizada Vn. Las glosas se escriben entre corche-
tes angulares <>.
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Tabla 1 
Sistema fonológico del náhuatl clásico

Consonantes bilabial coronal palatal lateral velar labiovelar glotal

oclusiva p t k kw ʔ

africada tz ch tl

fricativa s x

aproximante w y l

nasal m n

Vocales anterior central posterior y labializada

alta ĭ, ī

media ĕ, ē Ŏ, ō
baja ă, ā

Forma externa de los signos

El sistema náhuatl es una escritura jeroglífica o de alta iconicidad, es decir, 
los signos de todas sus clases funcionales no son combinaciones abstractas 
de trazos, cuñas o puntos, sino imágenes reconocidas de objetos y acciones. 
En una escritura jeroglífica el valor de lectura no se vincula con un diseño 
abstracto, sino con una imagen, por lo tanto, un signo se puede escribir de 
diferentes maneras. Diseños gráficos de una escritura jeroglífica se pueden 
describir por medio de las fórmulas icónicas que son equivalentes verba-
les de su forma externa. Estas fórmulas icónicas nos permiten reconocer 
fácilmente un signo. Por ejemplo, uno de los dos silabogramas te puede 
designarse como “Piedra”, mientras que el otro se puede designar como 
“Boca”, pues el primero representa una piedra y el segundo una boca (véa-
se figura 1). Las fórmulas icónicas reflejan las imágenes vinculadas con 
ciertos valores de lectura en la mente de los escribas. En este trabajo se 
escriben entre comillas dobles [“...”], mientras que las traducciones apare-
cen entre comillas simples [‘...’]. El concepto de la fórmula icónica nos 
permite entender el comportamiento de algunos diseños gráficos. En la 
escritura náhuatl tres variantes del signo fonético a representan el término 
“Agua” de diferentes maneras: “Corriente de Agua”, “Depósito de Agua 
Visto de Arriba” y “Depósito de Agua Visto de Lado”. Los tres diseños grá-
ficos transmiten el concepto ‘agua’, por esa razón los tres poseen el mismo 



Figura 1. Cuadrícula de sílabas abiertas CV del náhuatl clásico con los signos 
fonéticos CV que se utilizan para representarlas. Nótese que las sílabas *kwo, *wo 

y *yi están prohibidas en la lengua. Fuente: Dibujos del autor
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valor de lectura. De la misma manera, el signo fonético pa, “Bandera”, pue-
de representarse a través de una bandera tanto a la manera europea como 
a la precolombina (con un estandarte de plumas). Lo mismo se aplica al 
signo palabra KWAW, “Árbol”, y a otros diseños gráficos (Galarza 1979, 
23–82; Thouvenot 2005).

En la escritura náhuatl la relación entre la forma externa de un signo y 
su valor de lectura es evidente, por lo menos en los casos donde se conoce 
el valor de lectura del signo estudiado. Los silabogramas náhuatl son signos 
acrofónicos, es decir, sus valores de lectura corresponden al sonido inicial 
de los objetos o acciones que estos signos representan. Éste es el caso, por 
ejemplo, del silabograma mi, “Flecha”, de mī-tl, ‘flecha’; ma, “Mano”, de 
mā(ĭ)-tl, ‘mano’; me, “Maguey”, mĕ-tl, ‘maguey’; mo, “Ratonera”, de mon-tlĭ, 
‘ratonera’ (véase figura 1). Los logogramas náhuatl representan imágenes 
estandarizadas y fácilmente reconocibles de objetos y acciones que corres-
ponden a sus valores de lectura (véase figura 2).

Los dígrafos forman una clase particular y reducida de las grafías náhuatl. 
Un dígrafo está compuesto por dos signos con sus propios diseños gráficos 
y valores de lectura que en conjunto se leen como un signo. Dos partes de 
un signo dígrafo se pueden indicar en su fórmula icónica por medio del sig-
no más “+”. El signo “Boca+Piedra”, por ejemplo, posee el valor de lectura 
fonético te compartidos con los silabogramas “Boca”, te, de tēn-tlĭ, ‘labios’, y 
“Piedra”, te, de tĕ-tl, ‘piedra’ (véase figura 1). Una versión del dígrafo es el 
signo compuesto. Éste es una combinación de dos signos diferentes que po-
see un valor de lectura que no es igual a la suma aritmética de los valores de 
lectura que la componen, aunque se base en ellos. Por ejemplo, el silabogra-
ma i, “Boca con Agua”, de ī, ‘tomar (agua)’, consta de “Agua”, a, de ā-tl, ‘agua’ 
y “Boca”, ka, de kăm(ă)-tl, ‘boca’ (véase figura 1). Una variante del silabo-
grama i, “Boca con Pulque”, representa el mismo concepto ‘tomar, beber’.

Un rasgo particular de la escritura náhuatl es el uso de los colores “ne-
gro”, “rojo”, “amarillo”, “azul”, “verde”, “gris” y “blanco”. Éstos se utilizan 
como los logogramas que designan los adjetivos de color y que forman 
parte de algunos diseños gráficos.

Orden de lectura

Los signos del náhuatl se escriben en grupos, jeroglíficos o bloques jeroglí-
ficos que están separados de otros por un espacio en blanco. Se puede 
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Figura 2. Diferentes tipos de logogramas náhuatl de acuerdo con la forma del 
lexema al que corresponden: SOL PERDIZ, ver sōl-ĭn ‘perdiz’; MA CAZAR, ver mā 
‘cazar, cautivar’; TEKWANI FIERA, ver tē-kwā-nĭ ‘felino, fiera, literalmente, 
(muy) comedor de la gente’; TETLAKAW ESCLAVO, ver tē-tlākă-w ‘esclavo, 
literalmente, el hombre de alguien’, AKAXOCH ACASÚCHIL, ver ākă-xōch-ĭ-tl 
‘acasúchil, cierta planta de flor barbada y roja (Lobelia fulgens), literalmente, flor 
de caña’, KOATLICHAN MORADA DE SERPIENTES, ver kōā-tl-ī-chān ‘topónimo, 

literalmente, su casa de la serpiente’.  Fuente: Dibujos del autor

definir al bloque jeroglífico náhuatl como una ligadura de signos indepen-
dientes que tiene su propio valor de lectura. Son palabras gráficas que co-
rresponden a ciertas unidades lingüísticas, por lo visto, sintagmas. Estos 
bloques están vinculados con otros o con personajes representados, a los 
cuales remiten por medio del signo de puntuación “Línea Negra” (véase 
figura 3).2 Esto se debe al hecho de que la “Línea Negra” indica una asocia-
ción entre los signos y la continuidad de su lectura. Los bloques jeroglíficos 
cumplen con dos funciones importantes: organizar el texto en unidades 
comprensibles y mostrar relaciones entre éstas.

En la escritura náhuatl, el orden de lectura dentro de los bloques jero-
glíficos no está determinado de manera estricta, aunque existe una fuerte 
preferencia por el orden de lectura de abajo hacia arriba (Whittaker 2009, 
59; Cossich Vielman 2014, 3f; cfr. Lacadena 2008a, 14). El Códice de Santa 
María Asunción y el Códice Vergara son importantes para el estudio del 
orden de lectura debido a que en dichos documentos el nombre de la mis-
ma persona se repite dos o tres veces. Curiosamente, son pocos los ejemplos 
en los que el mismo nombre está registrado con un orden de lectura dife-
rente. Por lo visto, existen ciertos factores que determinan el orden, pero 
todavía no están identificados. Es improbable que un orden de lectura di-
ferente —de arriba abajo, de izquierda a derecha y de derecha a izquierda— 
se deba a razones gráficas, es decir, a la inconveniencia de yuxtaponer di-

2 Agradezco a Marc U. Zender por llamar mi atención sobre el uso particular del signo 
“Línea Negra”, que en algunos casos corrige el orden de lectura de los signos en un bloque. 
(Zender, comunicación personal, 2013).
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Figura 3. El signo de puntuación “Línea Negra” y sus funciones. CSMA 28v: tla-tla-
ko Tlātlăkŏ <tlatlacō.> ‘Tlacote (nombre personal)’. MITE 5A: MAKWIL-XOCH 
Mākwĭlxōchĭtl <macuilxochitl> ‘(el día) Cinco Flor (antropónimo, nombre 
calendárico)’. MITE 4B: KWAW-XOMOL-ko Kwăwxōmŏlkŏ <quavhsomolco.>  
‘En la esquina del bosque (topónimo)’. Fuentes: Códice de Santa María Asunción 
© Biblioteca Nacional de México, unam, México; Memorial de los Indios de 

Tepetlaoztoc © British Museum, Londres

seños gráficos de cierta forma. Desde el punto de vista tipológico, el orden 
de lectura libre es raro, aunque aparece en algunos documentos de la escri-
tura cuneiforme temprana (Krebernik 1998). La lectura vertical (de abajo 
arriba y de arriba abajo) se puede encontrar en los así llamados monogramas 
de la escritura lineal B, ligaduras de dos o tres signos silábicos que se utili-
zan como logogramas (Petrakis 2012, 523–36; Bartonek 2003, 121–22).

Clases funcionales de signos

La escritura jeroglífica náhuatl posee tres clases funcionales de signos: sig-
nos fonéticos de sílaba abierta CV, signos fonéticos de sílaba cerrada VC y 
signos palabra. De aquí en adelante, en las representaciones abstractas de 
estructura silábica, C indica cualquier consonante y V cualquier vocal.

Los signos fonéticos (silabogramas) son unidades gráficas que transmi-
ten las secuencias abstractas de sonidos. En la transliteración se presentan 
en minúsculas. Los signos fonéticos de sílaba abierta forman la base del 
sistema (véase figura 1). No cabe duda de que en el sistema existe por lo 
menos un signo para cada una de las 57 sílabas abiertas de la lengua náhuatl. 
Hasta la fecha se conocen los silabogramas que permiten escribir 47 de las 
57 sílabas abiertas, mientras que los signos para 10 sílabas (tzi, tze, tza, tzo, 
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che, tlo, xi, xe, ni, no) aún están por establecerse. Tres signos fonéticos de 
sílaba abierta (ki?, ta?, tli?) están registrados en pocos ejemplos y todavía 
se necesita comprobar sus valores de lectura con otros casos. Para las síla-
bas li, le, la, lo y ye se utiliza el recurso escriturario de consonante modi-
ficada. Para la sílaba lo se utiliza el signo ol (véase abajo). Teóricamente, 
cualquier palabra en lengua náhuatl se puede escribir por medio de signos 
fonéticos de sílaba abierta. En el caso de una sílaba cerrada C1VC2 la con-
sonante al final de la sílaba C2 se omite, es decir, se utiliza solamente el 
signo C1V para escribir la sílaba C1VC2: C1V -> C1V[C2]. Dicha forma de 
escribir sílabas cerradas se conoce como el principio del silabario egeo 
(Gelb 1963, 164). Se debe mencionar que los signos fonéticos de vocal pura 
V forman una subclase de los silabogramas de sílaba abierta; los silabogra-
mas de vocal pura V son objeto de recursos escriturarios particulares que 
no se aplican a otros signos fonéticos (véanse lecturas de vocal sobrante y 
lecturas de consonante no representada). Sobre esto, los signos fonéticos V 
se pueden interpretar como silabogramas cuyos valores de lectura corres-
ponden a las sílabas abiertas del cierre glotal ʔV porque en náhuatl cualquier 
sílaba fonéticamente empieza con una consonante, y cuando a una sílaba 
le falta la consonante al principio en la representación léxica se le añade un 
cierre glotal automático. Esta interpretación de los silabogramas de vocal 
pura nos permite explicar algunos recursos escriturarios que están restrin-
gidos a estos signos fonéticos (véase lectura de vocal sobrante). Además, 
implica que la escritura náhuatl no se orienta a representaciones fonológi-
cas (compuestas por fonemas), sino a representaciones fonéticas (com-
puestas por fonos, es decir, sonidos del habla). Los signos fonéticos de sí-
laba abierta CV cumplen con la función básica de la escritura, es decir, 
poder escribir cualquier enunciado en la lengua.                            

Muchas sílabas en náhuatl son cerradas, por esa razón los deletreos 
compuestos por signos fonéticos de sílaba abierta resultan ambiguos y pue-
den leerse de varias maneras. No es extraño que los escribas trataran de 
resolver esta ambigüedad. En algunos casos, de acuerdo con el principio 
del así llamado silabario acadio, la última consonante de sílaba cerrada está 
indicada por medio de los signos de sílaba cerrada VC, es decir, para escri-
bir una sílaba cerrada C1V1C2 se utilizan dos signos fonéticos C1V1 y V1C2, 
donde la vocal V1 se escribe dos veces pero se lee solo una vez: C1V1 + [V1]
C2 > C1V1C2 (Gelb 1963, 162). Una consecuencia inevitable de este princi-
pio son los deletreos redundantes, indicación doble de la misma vocal. A 
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Figura 4. Cuadrícula de sílabas cerradas VC del náhuatl clásico con los signos 
fonéticos VC que se utilizan para representarlas.

Fuente: Dibujos del autor. 

diferencia de los signos fonéticos de la sílaba abierta, la cuadrícula de los 
silabogramas VC no está completa y parece que los signos para muchas 
sílabas cerradas no existen (véase figura 4). No se conoce todavía ningún 
silabograma del tipo Vn, aunque en náhuatl hay muchas sílabas cerradas 
que terminan en una nasal. Este hecho no parece una coincidencia y pro-
bablemente refleja un rasgo fonético de la lengua: la oposición entre las 
nasales bilabial m y dental n se neutraliza al final de la sílaba, y las dos se 
realizan como nasalización de la vocal que les precede. En algunos casos, 
para indicar consonantes al final de la sílaba se utiliza el recurso de lectura 
inversa y/o lectura de vocal modificada (véase abajo). En cualquier caso, 
en la escritura náhuatl el principio del silabario acadio no se emplea de una 
manera sistemática, es decir, una consonante al final de la sílaba se puede 
indicar por medio de los silabogramas de sílaba cerrada, aunque esto no sea 
obligatorio. La misma irregularidad en la representación de consonantes 
finales es característica del uso de los silabogramas de sílaba cerrada en los 
ejemplos tempranos de la escritura acadia (Jagersma 2010, 19–23). Los 
signos fonéticos de sílaba cerrada cumplen la función de indicar las conso-
nantes al final de la sílaba.

Los signos palabra (logogramas) son unidades gráficas que representan 
lexemas, es decir, transmiten significados léxicos y, al mismo tiempo, las 
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secuencias de fonemas que corresponden a los significados de aquellos 
lexemas (Davletshin 2005). Por ejemplo, el signo “Conejo” TOCH se lee 
tōch y significa ‘conejo’, tōch-tlĭ. En la transliteración los valores de lectu-
ra fonéticos de los logogramas se presentan en mayúsculas. Según la tra-
dición establecida en los estudios de las escrituras antiguas, los valores 
de lectura léxicos no se indican en la transliteración. En muchos casos 
ellos son innecesarios porque en cualquier lengua humana el número 
de homónimos, es decir, palabras que suenan igual pero tienen signifi-
cados distintos, es reducido. Sin embargo, existen algunos logogramas 
cuyos valores de lectura fonéticos coinciden, pero los léxicos no tienen 
nada en común. Cuando es necesario, estos signos se pueden distinguir 
por medio de una cifra en subíndice y/o indicando los valores léxicos en 
mayúsculas y blanca: XIW1 TURQUESA, “Turquesa”, como en xĭwĭ-tl ‘tur-
quesa’; XIW2 HIERBA, “Hierba”, como en xĭwĭ-tl ‘hierba’; XIW3 VERDE 
AZUL, “Fuego”, como en xĭw- ‘azul (color de fuego)’; PAM1 BANDERA, 
“Bandera”, como en pām(ĭ)-tl ‘bandera’; PAM2 como en CARGA DE LEÑA, 
“Carga de leña”, como en pān-tl ‘hilera, grupo, carga de leña’, etcétera. Se 
debe mencionar que en el occidente de El Salvador la palabra pante, que 
viene del náhuatl pāntli, se usa para hacer referencia a una ‘medida de 
madera’ (Margarita Cossich Vielman, comunicación personal 2013). Por 
lo general no hace falta indicar valores léxicos de lectura, pero es impor-
tante tener en mente que el valor de lectura de un logograma no es una 
secuencia abstracta de sonidos, sino una secuencia de sonidos asociada 
con un cierto significado.

En la mayoría de los casos, los logogramas corresponden a los morfe-
mas léxicos. En casos excepcionales, un logograma se refiere a una locución 
idiomática, una palabra compuesta o una palabra derivada, pues éstos 
transmiten sus propios significados léxicos, por ejemplo: TEKWANI tē-
kwā-nĭ , ‘animal fiero, literalmente, (muy) comedor de la gente’; 
TETLAKAW tē-tlākă-w, ‘esclavo, literalmente, el hombre de alguien’; 
KOATLICHAN kōā-tl-ī-chān, ‘topónimo, literalmente, su casa de la ser-
piente’; AKAXOCH ākă-xōch(ĭ)-tl, ‘acasúchil, cierta planta de flor barba-
da y roja (Lobelia fulgens), literalmente, flor de caña’ (véase figura 2). 
Podemos denominar logogramas compuestos a los signos palabra que con-
sisten en más de un morfema. La definición implica que los logogramas 
no se utilizan para escribir morfemas gramaticales porque éstos carecen 
de significados léxicos. El náhuatl es una lengua polisintética, es decir, una 
lengua altamente aglutinante cuyas palabras con frecuencia están com-
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puestas por muchos morfemas y donde los significados léxicos de sus 
palabras están construidos. Los sustantivos náhuatl tienen dos formas: la 
absoluta, que se usa independientemente y se marca con uno de los sufijos 
absolutivos, y la constructa, que carece del sufijo absolutivo y aparece en 
composición con otras palabras y morfemas (v. gr., Launey 1992, lecciones 
2 y 10). Los verbos náhuatl tienen dos formas principales: el presente y el 
pretérito, que es la forma más corta y se deriva del presente (v. gr., Launey 
1992, lección 6). La reduplicación es un recurso de derivación importan-
te: es particularmente productivo entre los adjetivos calificativos, los ver-
bos de acción repetida (frecuentativos) o de mayor intensidad en la acción 
(intensivos), los numerales con el valor distributivo (cuatro cada uno) y 
en algunos sustantivos donde es parte de la formación del plural (v. gr., 
Launey 1992, lección 28). De una manera sistemática, los valores de lec-
tura de los logogramas náhuatl para los sustantivos corresponden a la for-
ma constructa sin sufijos absolutivos y la vocal de apoyo ĭ, mientras que 
la lectura fonética de logogramas verbales corresponde a la base del pre-
térito. Tanto los logogramas nominales como los verbales indican la forma 
no reduplicada de la palabra. Estas particularidades de los logogramas 
náhuatl se pueden denominar valores de lectura canónicos (cfr. Zender 2008, 
32; Davletshin 2013).

Es importante subrayar que en la escritura náhuatl no existen logogra-
mas para todos los significados léxicos que se encuentran en la lengua. Lo 
mismo ocurre en otras escrituras logosilábicas. Sería imposible inventar y 
memorizar signos especiales para todos los lexemas, pues el número de 
significados léxicos en una lengua natural comprende por lo menos unas 
mil unidades. Este hecho tiene una importante consecuencia: cualquier 
escriba náhuatl tenía que memorizar los logogramas para poder leer y es-
cribir; no los inventaba en el proceso de escritura. Sin embargo, los dele-
treos compuestos solamente por signos fonéticos resultan ambiguos, y en 
algunos casos los escribas inventaban logogramas nuevos, en particular para 
escribir palabras que aparecieron después del contacto con los europeos 
(véase figura 5). El proceso nunca ha sido productivo y se ha restringido a 
pocos casos. Los signos que se inventan durante el proceso de escritura se 
pueden llamar signos ocasionales y siempre se trata de signos palabra. Los 
signos fonéticos nunca se inventan, a pesar de que el principio acrofónico 
está muy presente en el sistema. Si esto no fuera así, se habrían registrado 
muchos silabogramas para cada sílaba de la lengua.
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Alfonso Lacadena (comunicación personal, 2013) propuso que los sig-
nos palabra náhuatl no distinguen entre vocales cortas, largas y glotalizadas. 
Los silabogramas náhuatl tampoco distinguen entre vocales cortas, largas 
y glotalizadas, ni permiten indicar las nasales al final de una sílaba. Por ello, 
no es posible comprobar si los logogramas representan los rasgos fonéticos 
mencionados (no obstante, véase lecturas truncadas). De acuerdo con esto, 
en el presente trabajo no se indican vocales largas ni cierres glotales en la 
transliteración de los logogramas. Los signos palabra cumplen con una 
función importante: representar de una manera directa las unidades psico-
lingüísticas básicas que son lexemas.

Figura 5. Signos ocasionales: a) logogramas inventados después del contacto con 
los europeos. MHUE 498r: KAMIXA CAMISA para Kamixa <camiʃʃa> ‘Camisa 
(nombre personal)’. MHUE 901r: PIYO POLLO para Piyo <pio> ‘Pollo (nombre 
personal)’. CSMA 40v: ?KALSA ?GARZA en Garsiya <garcia> ‘García (apellido 
español)’. CTLA II: PELO PERRO-lo-o Pelō ‘El Perú (topónimo de Nueva 
España)’; b) posibles logogramas ocasionales. CVRG 41r: te-a-TEAWILTI EL 
QUE JUEGA CON LA GENTE para Tēāwĭltĭʔ <teahuiltin.> ‘El que juega con la 
gente (nombre personal)’. CVRG 18v: KATIKA SE ENCONTRÓ-a para Kăʔtĭkăʔ 
<catican.> ‘Lo que se encontró (nombre personal)’. Fuentes: Códice de Santa María 
Asunción © Biblioteca Nacional de México, unam, México; Códice de Tlatelolco  
© Biblioteca Nacional de Antropología e Historia, 35-39, México; Códice Vergara 
© Bibliothèque nationale de France, Ms. mex. 37-39, París; Matrícula de Huexotzinco  

© Bibliothèque nationale de France, Ms. mex. 387, París
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Signos polivalentes y alógrafos

Los alógrafos son dos o más signos formalmente diferentes que poseen 
el mismo valor de lectura. Por ejemplo, los signos “Boca” y “Piedra” tie-
nen el valor de lectura fonético te (véase figura 1). El primero deriva su 
valor de lectura fonético de la palabra tĕ-tl, ‘piedra’ y el otro de tēn-tlĭ, 
‘labios’. En la transliteración se pueden distinguir de manera arbitraria 
diferentes alógrafos por medio de una cifra en subíndice. En la escritura 
náhuatl los alógrafos son pocos en comparación, por ejemplo, con la es-
critura maya.         

Los signos polivalentes son aquellos que poseen más de un valor de 
lectura (véase figura 6a). Cada uno de éstos se actualiza en diferentes con-
textos. En la escritura náhuatl, por ejemplo, el signo “Boca” tiene dos valo-
res de lectura fonéticos, te y ka. El primero se deriva de la palabra tēn-tlĭ, 
‘labios’ y el segundo de kăm(ă)-tl, ‘boca’. En la transliteración, cuando es 
necesario, diferentes lecturas del mismo signo se indican con la barra obli-
cua “/”. En la escritura náhuatl, muchos signos poseen diferentes valores 
de lectura que pueden ser fonéticos y logográficos. Un signo tiene en oca-
siones dos valores de lectura, uno de los cuales es fonético y se deriva del 
otro por medio del principio acrofónico. Es el caso, por ejemplo, de kwi y 
KWIKA para “Voluta Rayada del Habla”, de kwĭkă-tl, ‘canto’ (véase figura 
6b). Se podrían interpretar los deletreos con el logograma KWIKA como 
deletreos abreviados del silabograma kwi. Sin embargo, la lectura KWIKA 
es mucho más frecuente en los documentos de Tepetlaoztoc. En el caso de 
un signo polivalente con dos valores relacionados, éste puede distinguirse 
de la lectura fonética y la lectura logográfica del signo. En casos donde la 
lectura fonética coincide con la raíz de la palabra correspondiente es im-
posible entender si un signo posee dos valores de lectura o solamente el 
valor fonético. Véanse, por ejemplo, los silabogramas a, “Agua”, de ā-tl, 
‘agua’; tle, “Fuego”, de tlĕ-tl, ‘fuego’, etcétera. Esto se complica por el hecho 
de que los cierres glotales, vocales largas y nasales al final de la sílaba, no 
se indican en la escritura náhuatl de una manera sistemática. Véase, por 
ejemplo, el silabograma ko, “Olla”, de kŏn-tlĭ, ‘olla de barro’; si, “Conejo”, 
de sĭʔ-tlĭ, ‘liebre’, etcétera.

En las escrituras jeroglíficas, los alógrafos y signos polivalentes sur-
gen a causa de la alta iconocidad del sistema gráfico debido a que una 
idea puede representarse y una imagen puede interpretarse de diferentes 
maneras.
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Recursos escriturarios

Todas las escrituras logosilábicas del mundo hacen uso de diferentes recur-
sos escriturarios que les permiten representar las palabras que no se pueden 
escribir por medio de los valores de lectura estándar o desambiguar los 
deletreos problemáticos que pueden leerse de formas diferentes. Los re-
cursos escriturarios son usos particulares de signos que no se leen con su 
propio valor de lectura, sino que ayudan a interpretar el valor de lectura de 
los signos que están a su alrededor o indican algunos rasgos de la lengua 
que no se pueden representar por medio de la lectura estándar. Se pueden 
distinguir los siguientes grupos de recursos escriturarios: recursos de com-
plementación, lecturas adicionales de signos fonéticos y lecturas adiciona-
les de signos palabra.

Figura 6. Signos polivalentes. A. Los cuatro valores de lectura que posee el signo 
“Pájaro” en el Códice Santa María Asunción: to, TOTO PÁJARO, WILO PALOMA, 
y cho. CSMA 50r: “Pájaro”-we-XIW para Tŏwexiw <tohuexiuh> ‘Nuestro 
consuegro (nombre personal)’, CSMA 29r: TZAW-“Pájaro” para Tētzāwtōtōtl 
<tetzauhtototl> ‘Pájaro extraordinario (nombre personal)’. CSMA 71v: “Pájaro”-o 
para Wĭlōtl <huilotl.> ‘Paloma (nombre personal)’. CSMA 47r: a-“Pájaro” para 
Achotl <hachotl> ‘nombre personal’. B. Dos valores de lectura relacionados con el 
signo “Voluta Rayada del Habla”: kwi y KWIKA CANTO. MITE 6A: ka-
KAX-tla-TLAL-kwi para Kăxtlālkwĭwăyān ‘Lugar donde se toma la tierra para hacer 
cajetes (topónimo)’. CVRG 55v: “Voluta Rayada del Habla”-XOCH para 
Kwĭkăxōchĭtl <cuicaxochitl.> ‘La flor de canto (nombre personal)’. Fuentes: Códice 
de Santa María Asunción © Biblioteca Nacional de México, unam, México; Códice 
Vergara © Bibliothèque nationale de France, Ms. mex. 37-39, París; Memorial de los 

Indios de Tepetlaoztoc © British Museum, Londres
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Recursos escriturarios de complementación

Frecuentemente, un signo fonético se utiliza para indicar o aclarar la lec-
tura de un signo palabra, repitiendo su valor fonético de manera parcial. 
Éstos se denominan complementos fonéticos. Su uso es opcional, es decir, 
los complementos fonéticos no están presentes en todos los ejemplos de la 
palabra escrita. En la transliteración se indican a través de paréntesis. Véan-
se los casos te-TEKOLO, (te)-TEKOLO y TEKOLO para Tĕkŏlōtl, ‘Búho 
(nombre personal)’; XOMA-ma, XOMA-(ma) para Xŏmăʔ, ‘Cucharón de 
barro (nombre personal)’; KWILOL-ol, KWILOL-(ol) y KWILOL para Kwĭlōl, 
‘Diseño (nombre personal)’, y TELPOCH-(po)-SAKA para Tēlpōssăkă ‘Za-
cate de joven (nombre personal)’ (véase figura 7). Se observa que los sila-
bogramas de sílaba abierta CV y de sílaba cerrada VC pueden utilizarse 
como complementos fonéticos. De acuerdo con la posición de la sílaba 
complementada en la palabra se pueden distinguir complementos fonéticos 
iniciales, finales y mediales. Los complementos mediales (Lacadena 2013) 
son poco frecuentes y no se conocen en otros sistemas logosilábicos. Tal 
vez su uso esté vinculado con la eliminación de las consonantes en ciertos 
contextos (véanse los ejemplos en la figura 7). La complementación foné-
tica cumple con dos funciones: ayuda a recordar el valor de lectura de un 
signo palabra y, en muchos casos, permite elegir entre diferentes valores 
de lectura asociados con el mismo diseño gráfico. En la escritura náhuatl, 
los complementos fonéticos iniciales son mucho más frecuentes que los 
finales. En ello se distingue de otros sistemas logosilábicos que muestran 
predominancia por los complementos fonéticos finales hasta el grado de 
que en algunas escrituras no se permiten los complementos iniciales. 
Hay que mencionar que los complementos iniciales son tan frecuentes en 
la escritura náhuatl que ayudan a establecer el orden de lectura correcto de 
los signos en los bloques jeroglíficos porque indican las sílabas y palabras 
con las cuales empieza la lectura (Davletshin 2009). En este trabajo, de 
acuerdo con la tradición mesoamericanista, no se distingue entre comple-
mentos fonéticos en sentido estricto (signos fonéticos que reiteran la con-
sonante final del logograma y transmiten la vocal inicial del sufijo) e indi-
cadores fonéticos (signos fonéticos que reiteran la lectura de logogramas). 
En la escritura náhuatl los complementos fonéticos son indicadores en 
sentido estricto (Whittaker 2009, 56–57).

El recurso escriturario de complementación semántica consiste en el 
uso del valor léxico de un signo palabra suprimiendo su valor fonético 
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(compárese con lecturas prestadas). Los complementos semánticos son 
aquellos signos palabra que no se leen por sí mismos fonéticamente, pero 
indican a qué clase de objetos pertenece la palabra escrita. En la escritura 
náhuatl, el principio de la complementación semántica no se utiliza siste-
máticamente, y de ello se conocen pocos ejemplos. En la transliteración 
amplia se indica en superíndice, como en el caso de CHIYAN-po-ko-TEPE 
para Chĭyănpōlkŏ, ‘lugar de chía grande’, donde el logograma TEPE CERRO 
indica que la palabra escrita es un toponímico (véase figura 8). Otros sis-
temas logosilábicos —las escrituras china y egipcia, entre otras— utilizan 
complementos semánticos de manera sistemática, es decir, ciertas pa-
labras siempre los incluyen en sus deletreos y la lectura de un deletreo 
depende de su complemento semántico; a veces son signos especiales 
que nunca se leen fonéticamente. Éstos se denominan determinativos o 
indicadores semánticos. En este trabajo se propone indicar complementos 
semánticos en náhuatl (-TEPE) para distinguirlos de los determinativos se-
mánticos que suelen indicarse en la lengua de redacción (-LUGAR) o en latín 
(-URBS). Parece que en la escritura náhuatl al momento de la llegada de los 
españoles el sistema de determinativos semánticos estaba por desarrollar-

Figura 7. Complementación fonética: complementos fonéticos iniciales, finales y 
mediales. CSMA 28r, 10v: te-TEKOLO, (te)-TEKOLO y TEKOLO Tĕkŏlōtl 
<antonio. tecolotl.> ‘Búho (nombre personal)’. CVRG 34r, 35v: KWILOL-ol, KWILOL-
(ol) y KWILOL Kwĭlōl <mīn.cuilor, mīn.cuillo.> ‘Diseño (nombre personal)’. CVRG 
24v: XOMA-ma, XOMA-(ma) Xŏmăʔ <xoman.> ‘Cucharón de barro (nombre 
personal)’. CRVG 27r: SAKWAN-(kwa) Săkwăn <m̄rs. çacuā.> ‘El pájaro madrugador 
(nombre personal)’. CRVG 38v: TELPOCH-(po)-SAKA Tēlpōssăkă <telpoçaca.> 
‘Zacate de joven (nombre personal)’. Fuentes: Códice de Santa María Asunción  
© Biblioteca Nacional de México, unam, México; Códice Vergara © Bibliothèque 

nationale de France, Ms. mex. 37-39, París
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se. Todavía se necesita un estudio que muestre qué tan frecuente y espon-
táneo es el uso de la complementación semántica en la escritura náhuatl. 
Recientemente, Marc U. Zender (comunicación personal, 2013) ha pro-
puesto varios ejemplos de complementación semántica en la escritura 
náhuatl, pero los analiza como determinativos semánticos. Parece que 
Leonardo Manrique Castañeda (1989, 167) fue el primero en sugerir esta 
interpretación.                  

Un recurso escriturario muy peculiar, desconocido en otros sistemas 
logosilábicos, fue notado y explicado por Alfonso Lacadena (2013), quien 
lo denominó escritura doble de logogramas homófonos. Éste consiste en el uso 
de dos diferentes signos palabra con el mismo valor de lectura fonético y 
léxico para escribir una sola palabra. Véase, por ejemplo, XOCH-TONALA, 
XOCH-TONALA y XOCH-TONALA-TONALB, XOCH-TONALA×TONALB 
Xōchĭtōnăl ‘(el día) Flor (antropónimo, nombre calendárico)’ (véase figura 
9). En la transliteración, de manera arbitraria distingo diferentes diseños 

Figura 8. Complementación semántica: el signo palabra TEPE CERRO se utiliza 
para indicar topónimos. MITE 5A: chi-po-ko-TEPE, chi/CHIYAN-po-ko-TEPE 
Chĭyănpōlkŏ <chiyapolco.> ‘Lugar de chía grande (topónimo)’. MITE 3A: ko-KOL-
TEPE, (ko)-KOL-TEPE Kōlwăʔkān <colvaca.> ‘Lugar donde tienen ancestros 
(topónimo)’. CMDZ 3v: OTOM-TEPE, OTOM-TEPE Otompăn </otunpa.> ‘topónimo’. 
CMDZ 29r: AKA-TEPE, AKA-TEPE ĀkăyŎʔkān <acayocā.> ‘Lugar lleno de caña 
(topónimo)’. CMDZ 33r: TOLO-TEPE, tolo << TOLO-TEPE TōllŎʔkān <tuluca.> 

‘Lugar lleno de carrizo (topónimo)’. Ver lecturas prestadas. 
Fuentes: Códice Mendocino, Bodleian Library, Oxford, tomado de Cooper Clark 

1938; Memorial de los Indios de Tepetlaoztoc © British Museum, Londres
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gráficos que poseen el mismo valor de lectura léxico por medio de una letra 
en subíndice. El uso del término está restringido para aquellos casos en que 
dos signos coinciden no solamente en su lectura fonética, sino también en 
su lectura logográfica (compárese con lectura prestada). En algunos casos, 
dos signos palabra coinciden en su valor de lectura fonético y léxico de una 
manera parcial. Por ejemplo, el signo KOYOL CASCABEL complementa el 
signo XOKOKKOYOL ACEDERA porque la palabra ‘acedera’, xŏxŏkkŏyŏl 
en náhuatl, significa literalmente ‘cascabeles verdes’ (véase figura 9). Las 
escrituras dobles de logogramas homófonos y los complementos fonéticos 
cumplen las mismas funciones: ayudan a recordar el valor de lectura y a 
elegir entre diferentes valores de lectura asociados con el mismo diseño 
gráfico. Se puede describir este recurso como complementación léxica.                

Lecturas adicionales de signos fonéticos

El recurso escriturario de lectura de consonante modificada consiste en el 
uso de silabogramas de sílaba abierta para escribir las sílabas de la misma 
vocal, pero con diferente consonante. En el náhuatl estándar la consonan-
te lateral l está prohibida al principio de la palabra y la aproximante palatal 
y se pierde frente a la vocal anterior media e, pero se conserva en muchas 
variantes dialectales del náhuatl. Una consecuencia de estas distribuciones 
fonotácticas es que para las sílabas tli, tle, tla, tlo y ye no se pueden inventar 
silabogramas especiales por medio del principio acrofónico. Para escribirlos 

Figura 9. Complementación léxica, recurso de escritura doble de logogramas 
homófonos. CSMA 50r: XOCH-TONALA-TONALB, XOCH-TONALA×TONALB y 
CSMA 60v: XOCH-TONALA, XOCH-TONALA para Xōchĭtōnăl <dio. xochitonal> ‘(el 
día) Flor (antropónimo, nombre calendárico)’. CVRG 40r: XOXOKKOYOL×KOYOL 
Xŏxŏkkŏyŏl <xoxocoyol> ‘Acedera (nombre personal)’. Fuentes: Códice de Santa 
María Asunción © Biblioteca Nacional de México, unam, México; Códice Vergara  

© Bibliothèque nationale de France, Ms. mex. 37-39, París
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se utilizan los siguientes signos fonéticos respectivamente: tli, tle, tla, ol y 
e. En la transliteración amplia se utiliza el signo “←” para indicar este re-
curso escriturario. Estos son los casos, por ejemplo de a-CHIMAL-tle, 
a-CHIMAL-le←tle para Achĭmălĕʔ, ‘nombre personal’, y e-cho, ye←e-cho 
para Yēkchŏpĭtl, ‘nombre personal’ (véase figura 10). Curiosamente, para 
la sílaba lo se utiliza el signo de sílaba cerrada ol, como en TONAL-a-ol-xo, 
ton </ TONAL-a-lo←ol-xo para Tonalonxo, ‘Don Alonso (nombre español)’ 
(véase lecturas truncadas). Las lecturas de consonante modificada cumplen 
con la función de representar las sílabas para las cuales no se pueden deri-
var signos fonéticos por medio del principio acrofónico.           

El recurso escriturario de lectura inversa consiste en el uso de los sila-
bogramas de sílabas abiertas CV con el valor de lectura de los de sílaba 
cerrada VC. Las lecturas inversas están prohibidas al principio de la palabra. 
En la transliteración amplia se utiliza el signo “◄” para indicar este recurso, 
como en TEKW/TEKWI-tla-ko-so, TEKWI-tla-ko-os◄so para Tēkwĭʔtlăkōs, 
‘nombre personal’, y a-ko-KOS-ka, a-(ko)-KOS-ak◄ka para Ākōsak, ‘Lugar 
del agua amarilla (topónimo)’ <acusac> (véase figura 11). El recurso de 
lecturas inversas se utiliza cuando se necesita indicar la consonante final 
de una sílaba cerrada pero falta su correspondiente silabograma VC. Para 
el mismo propósito se utiliza el recurso escriturario de lectura de vocal 
modificada que consiste en el uso de los silabogramas para escribir las síla-
bas de la misma consonante, pero de una vocal diferente, como en MIK-es/
ES, MIK-is←es para Mĭkĭs, ‘(el día) Muerte (antropónimo, nombre calen-
dárico)’ (véase figura 11). A veces, dos recursos, la lectura inversa y la 
vocal modificada, se utilizan juntos, como en i-tle-se-wi, i-tle-se-ew◄wi 
para Ītlĕw Sĕw, ‘Su fuego/fiebre se apagó (nombre personal)’ (véase figura 
11). Las lecturas de consonante modificada e inversa cumplen con la fun-
ción de representar las consonantes al final de la sílaba. Se utilizan sola-
mente para representar las sílabas cerradas.

El recurso escriturario de lectura de consonante no representada consis-
te en el uso de los silabogramas de vocal pura V para representar las sílabas 
de la misma vocal y cualquier consonante. En la transliteración amplia se 
utilizan llaves “{...}” para indicar este recurso, como en ma-i, ma-{k}i para 
Mākĭs, ‘Ajorca (nombre personal)’, y ma-a, ma-{y}a para Măyă, ‘Escara-
bajo (nombre personal)’ (véase figura 12). La lectura de consonante no 
representada se utiliza como complemento fonético y parece estar prohi-
bida al principio de la palabra. Este recurso se desconoce en otros sistemas 
logosilábicos.
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Figura 10. Lecturas de consonante modificada. CSMA 10v: ke-ma-we-?tli, ke-ma-
we-li←?tli Kēmmăchwĕlĭ <q̅mach veli> ‘¡Cómo es posible que sí toma agua! (nombre 
personal)’. CSMA 13r: a-CHIMAL-tle, a-CHIMAL-le←tle Achĭmălĕʔ <anchimale> 
‘nombre personal’. CVRG 26r: te-o-TEOKAL-tla, (te-o)-TEOKAL-la←tla Tĕōkăltĭtlăn 
<teocaltitlʌ.> ‘Cerca del templo (topónimo)’. CTLA IV: TONAL-a-ol-xo, ton </ TONAL-
a-lo←ol-xo Tonalonxo ‘Don Alonso (nombre español)’. CSMA 45r: e-cho, ye←e-cho 

Yēkchŏpĭtl <yecchopitl.> ‘El buen picamaderos (nombre personal)’. 
Fuentes: Códice de Santa María Asunción © Biblioteca Nacional de México, unam, 
México; Códice de Tlatelolco © Biblioteca Nacional de Antropología e Historia, 35-39, 

México; Códice Vergara © Bibliothèque nationale de France, Ms. mex. 37-39, París

Figura 11. Lecturas inversas y lecturas de vocal modificada. CVRG 43v: TEKWI-tla-
ko-so, TEKWI-tla-ko-os◄so Tēkwĭʔtlăkōs <tecuitlacoʒ.> ‘nombre personal’. CCZC 
7r: a-ko-KOS-ka, a-(ko)-KOS-ak◄ka Ākōsak <acusac> ‘Lugar del agua amarilla 
(topónimo)’. CSMA 69r: to/cho-so-ke-ol, to-os◄so-ke-?cho-ol Toskĕchōl 
<tozquechol> ‘El flamenco amarillo (nombre personal)’. CVRG 52r: MIK-es/ES, 
MIK-is←es Mĭkĭs <miquiʒ> ‘(el día) Muerte (antropónimo, nombre calendárico)’. 
CVRG 18r: i-tle-se-wi, i-tle-se-ew◄wi para Ītlĕw Sĕw <ytleuhçēuh.> ‘Su fuego/
fiebre se apagó (nombre personal)’. Fuentes: Códice Cozcatzin © Bibliothèque 
nationale de France, Ms. mex. 41-45, París; Códice de Santa María Asunción  
© Biblioteca Nacional de México, unam, México; Códice Vergara © Bibliothèque 

nationale de France, Ms. mex. 37-39, París
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Figura 12. Lecturas de consonante no representada. CSMA 49r: ix-to-a, ix-to-{k}
a Ī-ĭx Tŏ-kăl <yxtōcal.> ‘?La cara de nuestra casa (nombre personal)’. CSMA 42v: 
ma-a, ma-{y}a Măyă <maya> ‘Escarabajo (nombre personal)’. CVRG 23r: XILO-
pa-a, XILO-pa-{tz}a Xĭlōpătzăk <xillopaçac.> ‘El jilote enmohecido (nombre 
personal)’. MITE 5A: MALINAL-YO-a, MALINAL-YO-{k}a Mălĭnăllŏʔkān 
<mallinalocā.> ‘Lugar lleno de la hierba zacate de carbonero (topónimo)’. CSMA 
50r: KWAW-i, KWAW-{tl}i Kwāwtlĭ <coauhtli> ‘(el día) Águila (antropónimo, 
nombre calendárico)’. CVRG 17v: XILO-ma-i, XILO-ma-{w}i Xĭlōmāwĭs 
<xilomauiʒ.> ‘nombre personal’. CSMA 54v: ma-i, ma-{k}i Mākĭs <maquiƷ> 
‘Ajorca (nombre personal)’. CSMA 71v: KWESAL-e, KWESAL-{k}e Kwĕsălkēn 
<queƷalque> ‘Vestido de plumas rojas (nombre personal)’. Fuentes: Códice de 
Santa María Asunción © Biblioteca Nacional de México, unam, México; Códice 
Vergara © Bibliothèque nationale de France, Ms. mex. 37-39, París; Memorial de los 

Indios de Tepetlaoztoc © British Museum, Londres

El recurso escriturario de vocal sobrante consiste en el uso de los sila-
bogramas de vocal pura V que se utilizan para indicar la longitud o glota-
lización vocálica (cfr. Lacadena y Wichmann 2008). En la transliteración 
amplia se utiliza el signo de igual “=” para indicarlo, como en ma-a-tla, 
ma=a-tla para Mātlătl, ‘Red (nombre personal)’, y XIKO-ko-o, XIKO-(ko)=o 
para Xĭkŏʔ, ‘Jicote (nombre personal)’ (véase figura 13). El uso de vocales 
sobrantes no es sistemático y es poco frecuente, lo que quiere decir que en 
la mayoría de los casos las vocales largas o glotalizadas no se especifican. 
Los signos fonéticos V se pueden interpretar como silabogramas ʔV porque 
en náhuatl cualquier vocal al principio de la sílaba recibe un cierre glotal 
automático. Las vocales largas en náhuatl también se producen fonética-
mente como vocales rearticuladas, es decir, como dos vocales idénticas con 
un cierre glotal entre ellas [V̅1 ~ V̆1ʔV̆1]. Esta realización facultativa de 
vocales largas puede explicar el recurso de la vocal sobrante, su uso variado 
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y su poca productividad si aceptamos la interpretación de los silabogramas 
de vocal pura V con el cierre glotal ʔV, como en ma-ʔa-tla para [mātlătl ~ 
măʔătlătl], ‘Red’, y XIKO-ko-ʔo, XIKO-ko-oʔ◄ʔo para Xĭkŏʔ, ‘Jicote’. Las 
lecturas de vocal sobrante cumplen con la función de representar la longi-
tud y glotalización vocálica.

Lecturas adicionales de signos palabra

En muchas lenguas, entre ellas el náhuatl y el español, un lexema cambia su 
forma externa, es decir, los sonidos que le corresponden según el contexto 
fonético, pero conserva su significado léxico. En español, por ejemplo, di-
ferentes formas del verbo “venir” (vengo, vino, vendrá, venga, venía, etcé-
tera) se refieren al mismo significado léxico, “el movimiento hacia el lugar 
donde se encuentra el hablante”. En escrituras logosilábicas, la lectura foné-
tica de un signo palabra puede cambiar de acuerdo con las modificaciones 
que sufre la palabra correspondiente en diferentes contextos. Este recurso 
escriturario se llama lecturas morfofonéticas de signos palabra. En la transli-
teración amplia esto se indica con “<” (Davletshin 2013). Se pueden reco-
nocer dos tipos de lecturas morfofonéticas: las morfofonéticas en sentido 
estricto, en las que se cambia la forma del morfema, como en TLAL-TLACH, 
TLAL-LACH < TLACH para Tlāllăchkŏ y TLAW-pa, TLAP < TLAW-pa para 
Tlāppăn (véase figura 14); las morfofonéticas gramaticales, en las cuales a la 
palabra se le añade un afijo de flexión o derivación, como en TOCH, TOCHTLI 
< TOCH para Tōchtlĭ, ‘Conejo’ y na/NAN-ix-pa, TONAN < NAN-ix-pa para 

Figura 13. Lecturas de vocal sobrante. CSMA 17v: ma-a-tla, ma=a-tla Mātlătl 
<malatl.> ‘Red (nombre personal)’. CVRG 17v: NAW-yo-o, NAW-yo=o Nāwyōtl 
<nauhyotl.> ‘El de número cuarto (nombre teofórico)’. CSMA 69v: XIKO-ko-o, 
XIKO-(ko)=o Xĭkŏʔ <xico> ‘Jicote (nombre personal)’. Fuentes: Códice de Santa 
María Asunción © Biblioteca Nacional de México, unam, México; Códice Vergara © 

Bibliothèque nationale de France, Ms. mex. 37-39, París
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Figura 14. Lecturas morfofonéticas en sentido estricto. CDMZ 46r: CHINAN 
< CHINAM-tla Chĭnāntlān <chinantlan.> ‘Lugar de mucha chinampa (topónimo)’. 
CDMZ 32r: TLAL-LACH < TLACH TlāllachkŎ <tlallachco.> ‘En el lugar de la cancha 
de tierra (topónimo)’. CDMZ 13r: TLAP < TLAW-pa Tlāppăn <tlappan.> ‘Sobre el 
almagre (topónimo)’. CDMZ 20v: TEK < TEKW-KAL Tēkkălkŏ <tecalco> ‘En el lugar 
de la corte de juicio (topónimo)’. CDMZ 41r: TEK < TEKW-MIL Tēkmīlkŏ <tecmilco> 
‘En el lugar de campos señoriales (topónimo)’. Fuente: Códice Mendocino, Bodleian 

Library, Oxford, tomado de Cooper Clark 1938

Tŏnānĭxpăn, ‘Enfrente de nuestra madre’ (véase figura 15). En el caso de la 
escritura náhuatl, el recurso escriturario de lecturas gramaticales permite 
explicar cuatro observaciones: primero, hay un gran número de deletreos 
que incluyen logogramas y que parecen abreviados, es decir que no indican 
de ninguna manera las sílabas enteras; segundo, las sílabas abreviadas al 
principio de palabra siempre aparecen antes de logogramas y corresponden 
a ciertos prefijos gramaticales; tercero, los así llamados valores de lectura 
canónicos de logogramas náhuatl siempre corresponden a las formas más 
cortas de palabras —la forma del pretérito en el caso de los verbos, la for-
ma constructa en el caso de los nominales y las formas no reduplicadas 
para todas las clases de palabras—; cuatro, el mismo signo palabra se utili-
za para escribir el pretérito y el presente, la forma absoluta y la constructa, 
la forma reduplicada y la no reduplicada del adjetivo. Queda por comprobar 
qué tan productivo es el recurso de lecturas gramaticales en la escritura 
náhuatl y cuáles son las formas gramaticales que se representan por los 
logogramas de una manera sistemática. Las lecturas morfofonéticas y gra-
maticales cumplen con la función de indicar la unidad entre diferentes rea-
lizaciones fonéticas que se vinculan con ciertos significados léxicos, lo que 
permite escribir la misma raíz/el mismo morfema de una manera uniforme 
y se conoce como principio morfofonológico de ortografía.

El recurso escriturario de lectura prestada consiste en el uso del valor 
fonético de un signo palabra suprimiendo su valor léxico. Este valor foné-
tico se puede utilizar como complemento fonético para otros signos palabra. 
En la transliteración amplia se indica con “<<” y se presenta en negritas y 
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Figura 15. Lecturas morfofonéticas gramaticales de sufijos, prefijos y reduplicación. CVRG 
41v: TOCHTLI < TOCH Tōchtlĭ <tochtli.> ‘(el día) Conejo (antropónimo, nombre 
calendárico)’, ver -tlĭ ‘sufijo absolutivo’. MITE 4A: TOCHIN < TOCH-(pa)-PAYIN 
Tōchĭnpăyĭn <.tochip[...]y.> ‘El conejo corrió (nombre personal)’, ver -ĭn ‘sufijo absolutivo’. 
CRVG 19r: TLALLI < (tla)-TLAL Tlāllĭ <tlalli.> ‘Terreno (nombre personal)’, ver -lĭ 
‘alomorfo del sufijo absolutivo -tlĭ’. CRVG 18r: KWIXTLI < KWIX-(ix) Kwĭxtlĭ <cuixtli.> 
‘Milano (nombre personal)’, ver -tlĭ ‘sufijo absolutivo’. CSMA 8v: SIWA-TLATOA < TLATO 
Sĭwātlăʔtŏātl <çivatlatoa> ‘El que habla como mujer (nombre personal)’, ver -ʔtŏā ‘(v.t.) 
decir, presente’ y -ʔtŏʔ ‘(v.t.) decir, pretérito’. CMDZ 24v: TLAYAKA < YAKA-pa-TEPE 
Tlăyăkăpăn <tlayacapā.> ‘Sobre el de enfrente (topónimo)’, ver tlă- ‘prefijo del objeto 
indefinido no-humano y prefijo posesivo de la tercera persona indefinida no-humana’. 
MITE 5B: TONAN < NAN/na-ix-pa Tŏnānĭxpăn <tonanispā.> ‘Enfrente de nuestra madre/
diosa (topónimo)’, ver tŏ- ‘prefijo posesivo y prefijo reflexivo de la primera persona plural’. 
CMDZ 25r: NEPOPOWA < POPOWA-TEPE Nĕpŏʔpōwălkŏ <nepopoalco.> ‘En el lugar de 
lavarse (topónimo)’, ver nĕ- ‘prefijo reflexivo indefinido humano’. CSMA 3v: TLEPITZAK < 
TLEPITZA Tētlĕpĭtzăk ‘El que atiza el fuego para la gente (nombre personal)’, ver tē- ‘prefijo 
del objeto indefinido humano y prefijo posesivo de la tercera persona indefinida humana’ y 
-k sufijo de participio’. CRVG 24v: TEKI-pa Tŏtĕkĭppăn <totequipan> ‘Nuestro verdugo 
(nombre personal)’, ver tŏ- ‘prefijo posesivo y prefijo reflexivo de la primera persona plural’. 
CMDZ 39r: a-KOKOS < KOS Ākōkōspăn <acocoʒpā.> ‘Sobre el agua amarillenta (topónimo)’. 
CMDZ 7v: a-TLATLAW < TLAW Ātlātlāwkān <atlatlauhca.> ‘Donde el agua se pone rojo 
oscuro (topónimo)’. CMDZ 32r: WITZITZIL < WITZIL-a Wītzĭtzĭlāpăn <huitziçilapa.> 
‘Sobre el agua de colibrí (topónimo)’. CMDZ 20r: XAXAL < XAL Xaxālpăn <xaxalpan.> 
‘Sobre lo arenoso (topónimo)’. 
Fuentes: Códice Mendocino, Bodleian Library, Oxford, tomado de Cooper Clark 1938; Códice 
de Santa María Asunción © Biblioteca Nacional de México, unam, México; Códice Vergara  
© Bibliothèque nationale de France, Ms. mex. 37-39, París; Memorial de los Indios de 

Tepetlaoztoc © British Museum, Londres.
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minúsculas de lecturas fonéticas, de esta manera contrasta con la lectura 
propia de un signo palabra en mayúsculas, como en XIW1-XIW3-i, XIW1-
(xiw << XIW3)-{tl}i para Xĭwtlĭ, ‘nombre personal’ (véase figura 16). En 
algunas tradiciones epigráficas se utiliza el término principio de rebus para 
este recurso. Prefiero el término lecturas prestadas (cfr. chino 假借 jiǎjiè) 
para evitar el sentido de un proceso espontáneo poco frecuente del juego 
mental que se asocia con la palabra “rebus” (cfr. Lacadena 2008a, 2, 7; 
Whittaker 2009, 62). En algunos casos, la lectura prestada de un signo 
palabra se utiliza como complemento fonético para otro signo palabra y 
al mismo tiempo toma su propio complemento fonético. Esto resulta en 
una complementación redundante y recurrente que podemos denominar 
complementación fonética en cadena, como en ko-KOKO2-KOKO1-o, (koko 
<< (ko)-KOKO2)-KOKO1=o para Kōkŏʔ, ‘Tórtola (nombre personal)’ (véa-
se figura 17). Nótese que en el proceso de lectura hay una secuencia de 
operaciones que está ordenada jerárquicamente: primero, el silabograma 
ko “Olla” complementa el diseño gráfico “Chile” que nos permite elegir 
entre sus dos valores de lectura, CHIL CHILE y KOKO2 PICAR, DOLER; 
después, el signo KOKO2 pierde su valor de lectura léxico y se utiliza como 
el complemento fonético para el diseño gráfico “Pájaro” que tiene varios 
valores de lectura, uno de los cuales es KOKO1 TÓRTOLA. Las lecturas 
prestadas cumplen tres funciones: demuestran la ausencia de grupos con-
sonánticos en los deletreos, permiten indicar las sílabas completas CVC 
de una manera directa y ayudan al lector a reconocer el valor de lectura 
intentado de los signos a su alrededor, un caso de escrituras redundantes 
con lecturas prestadas, como en pa-TOL-PATOL, patol << (pa-tol << 
TOL)-PATOL para patol <fator>, ‘factor (título español adaptado a la fo-
nética náhuatl)’ (véase figura 16). Nótese que en este ejemplo la glosa y 
el deletreo jeroglífico indican la falta del grupo consonántico. Las lecturas 
prestadas no se utilizan para derivar valores de lectura fonéticos de sílaba 
abierta CV. La complementación semántica y las lecturas prestadas son 
recursos parecidos, pues suprimen uno de los valores de lectura del signo 
palabra y utilizan el otro.

En la escritura náhuatl algunos signos CVC aparentemente siempre se 
utilizan con su valor de lectura fonético, aunque en su diseño gráfico con-
servan la relación con las palabras correspondientes, por ejemplo, tzin de 
tzīntlăl-lĭ, ‘nalgas, caderas, asentaderas’, y pal de păl-lĭ, ‘barro negro para 
teñir ropa’. No se sabe cuándo ocurrió la pérdida de sus valores léxicos; 
hipotéticamente pueden ser considerados como lecturas prestadas de los 
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Figura 16. Lecturas prestadas. MITE 43A: OLO-ix-wa-ka, (olo << OLO)-ix-wa-ka 
Oloyix Waka <luysbaca> ‘Luis Vaca (nombre español)’. CVRG 4r: XIW1-XIW3-i, 
XIW1-(xiw << XIW3)-{tl}i Xĭwtlĭ <xiuhtli> ‘?Turquesa (nombre personal)’. CVRG 
3v: ko-KOKO2-KOKO1-o, (koko << (ko)-KOKO2)-KOKO1=o Kōkŏʔ <coco> ‘Tórtola 
(nombre personal)’. MITE 34A: pa-TOL-PATOL, patol << (pa-tol << TOL)-PATOL 

patol <el fator> ‘factor (título español adaptado a la fonética náhuatl)’. 
Fuentes: Códice Vergara © Bibliothèque nationale de France, Ms. mex. 37-39, París; 

Memorial de los Indios de Tepetlaoztoc © British Museum, Londres

Figura 17. Lecturas truncadas. CSMA 1v: ES-mal </ MALINAL para <heƷmali> 
Ĕsmāllĭ ‘Cautivo de sangre (nombre personal)’. CVRG 7r: te-chin </ (chi)-CHINO 
para Techin <techin> ‘nombre personal’. CVRG 18r: tex </ TEXIXIKTON-ka-a para 
Tĕxkăʔ <texcan.> ‘Chinche (nombre personal)’. CMDZ 3v: chal </ CHALCHIW 
para Chālkŏ <chalco.> ‘topónimo’. Fuentes: Códice Mendocino, Bodleian Library, 
Oxford, tomado de Cooper Clark 1938; Códice de Santa María Asunción © Biblioteca 
Nacional de México, unam, México; Códice Vergara © Bibliothèque nationale de 

France, Ms. mex. 37-39, París

signos palabra correspondientes. Vale la pena mencionar que el frecuente 
signo “Asentaderas” puede tener el valor de lectura fonético tzi, aunque 
todavía faltan ejemplos que puedan comprobarlo. Es posible que en la es-
critura náhuatl existan algunos silabogramas de sílaba completa CVC, pero 
se necesita un estudio que lo demuestre (cfr. Whittaker 2009, 61). En cual-
quier caso, los silabogramas de sílaba completa CVC no constituyen una 
clase funcional de signos extensa, y por esa razón el recurso de lecturas 
prestadas es bastante productivo.
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El recurso escriturario de lectura truncada consiste en el uso del valor 
fonético de un signo palabra de manera parcial, de acuerdo con sus prime-
ros sonidos. En la transliteración amplia se indica con “</”, como en 
CHALCHIW, chal </ CHALCHIW para Chālkŏ, ‘topónimo’ y te-chi-
CHINO, te-chin </ (chi)-CHINO para Techin, ‘nombre personal’ (véase 
figura 17). Nótese que en el último ejemplo el deletreo jeroglífico y las 
glosas indican una nasal al final de la palabra. Este recurso escriturario es 
una versión de la lectura prestada, pero cumple con su propia función: 
representar sílabas cerradas de una manera directa. Nótese que para las 
palabras chālkŏ y techin no se encuentra ningún significado en dicciona-
rios extensos del náhuatl clásico (consúltense Karttunen 1983; Alexis 
Wimmer 2006). Las lecturas truncadas no se utilizan para derivar valores 
de lectura fonéticos de sílaba abierta CV.

Rasgos subrepresentados

Ningún sistema de escritura representa todos los rasgos fonéticos de la 
lengua correspondiente, y todos representan algunos rasgos de manera 
redundante. Así, la subrepresentación y la redundancia son características 
importantes y deben incluirse en una descripción funcional de un sistema 
de escritura.

Como se puede ver en la cuadrícula (véase figura 1), los signos foné-
ticos del náhuatl CV no distinguen entre vocales cortas, largas y glotaliza-
das. El recurso escriturario de vocal sobrante permite indicar la longitud 
y glotalización vocálica, pero por lo común no se emplea, y cuando lo hace 
no permite distinguir entre vocales largas y glotalizadas (véase lectura de 
vocal sobrante).

La escritura náhuatl se basa en el principio del silabario egeo (véanse 
signos fonéticos de sílaba abierta). Su consecuencia inevitable son los deletreos 
incompletos que no representan consonantes al final de la sílaba. Aunque el 
principio del silabario acadio a veces se emplea, los silabogramas de sílabas 
cerradas VC no se utilizan de manera sistemática, y esto nunca se hace para 
representar nasales al final de la sílaba. Tampoco se indican consonantes 
geminadas que surgen cuando algunas consonantes están en contacto.

A pesar de todo, a veces las últimas sílabas están abreviadas y no siem-
pre se puede explicar su ausencia a través de lecturas morfofonéticas gra-
maticales. Es importante mencionar que las sílabas abreviadas no se registran 
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al principio de palabras escritas (Davletshin 2006). Las sílabas abreviadas 
finales (como en kwi-tla para Kwĭtlăpĭl, ‘nombre personal’ y XOCH para 
Xōchwăʔ, ‘nombre personal’) no son tan frecuentes en los documentos de 
Tepe tlaoztoc (véase figura 18). A veces se omiten dos sílabas finales, como 
en tla-ko-TLAKO para Tlăkōyŏʔkān, ‘topónimo’. Las sílabas abreviadas 
mediales son aún menos frecuentes, como en xa-ko para Xăʔkălkŏ, ‘topó-
nimo’. En pocos casos se abrevian adjetivos o atributos que forman parte 
de un nombre personal o topónimo, como en ko-a para Tlĭlkōātl, ‘La víbo-
ra negra (nombre personal)’. Sin embargo, por lo menos uno de los docu-
mentos coloniales, la Matrícula de Huexotzinco, muestra varios ejemplos de 
adjetivos abreviados.

Un tipo particular de deletreos abreviados tiene que ver con la haplo-
grafía, es decir, con la reducción de dos signos fonéticos idénticos a uno 
dentro de un deletreo jeroglífico, como ko-pi en vez de ko-ko-pi para Koko-
pin, ‘nombre personal’ (véase figura 19). A veces el signo que se omite 
corresponde a dos sílabas idénticas separadas por otra sílaba en la palabra, 
pues el fenómeno no es lingüístico, sino gráfico, como a-pa-tla en vez de 
a-pa-tla-pa para Apatlakpak, ‘topónimo’. Se puede describir la haplografía 
como el “miedo a la repetición”.3 La reducción de los signos idénticos, que 
existe también en las escrituras maya y egipcia, no es obligatoria, pues a 
veces el signo se escribe dos veces, como en tla-tla-ko para Tlātlăkŏ, ‘nom-
bre personal’ (véase figura 3). Todavía se necesita un estudio que comprue-
be el uso de la haplografía en el caso de logogramas y signos polivalentes, 
como en to/cho-so-ke-ol, to-os◄so-ke-?cho-ol para Toskĕchōl <tozque-
chol>, ‘nombre personal’ (véase figura 11).

Muchos deletreos náhuatl son redundantes a causa de los tres recursos 
de complementación que son productivos en la escritura. El principio del 
silabario acadio también produce deletreos redundantes (véanse signos 
fonéticos de sílaba cerrada). Irónicamente, la complementación fonética y 
semántica aumenta la ambigüedad porque su uso no es obligatorio. Los 
ejemplos, cuando la lectura prestada de un logograma se utiliza para aclarar 
la lectura del otro, son especialmente ambiguos porque cualquiera de las 
dos puede servir de complemento fonético para el otro. Los complementos 
léxicos no son ambiguos, pero son redundantes en sumo grado.

3 Compárese con el término horror vacui, literalmente “miedo al vacío”, que se emplea 
en la crítica pictórica.
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Figura 19. Deletreos haplográficos. CVRG 55v: xo-KOYOL en vez de xo-xo-KOYOL 
para Xŏxŏkkŏyŏl <xoxocoyol> ‘Acedera (nombre personal)’. MITE 4A: ko-pi en 
vez de ko-ko-pi para Kokopin <cocopin> ‘nombre personal’. MITE 5B: a-pa-tla 

en vez de a-pa-tla-pa para Apatlakpak <apatlacpac.> ‘topónimo’. 
Fuentes: Códice de Santa María Asunción © Biblioteca Nacional de México, unam, 
México; Códice Vergara © Bibliothèque nationale de France, Ms. mex. 37-39, París; 

Memorial de los Indios de Tepetlaoztoc © British Museum, Londres.

Figura 18. Deletreos abreviados. CVRG 31v: kwi-tla para Kwĭtlăpĭl <cuitlapil.> 
‘Cola (nombre personal)’. CVRG 21v: XOCH para Xōchwăʔ <juā. xochhua> ‘El que 
tiene flores/Homosexual (nombre personal)’. MITE 2B: tla-ko-TLAKO para 
Tlăkōyŏʔkān <tlacoyoca> ‘Lugar lleno de varas (topónimo)’. MITE 5A: xa-ko 
para Xăʔkălkŏ <xacalco.> ‘Lugar de chozas (topónimo)’. CSMA 55r: ko-a para 

Tlĭlkōātl <tlilcoatl.> ‘La víbora negra (nombre personal)’. 
Fuentes: Códice de Santa María Asunción © Biblioteca Nacional de México, unam, 
México; Códice Vergara © Bibliothèque nationale de France, Ms. mex. 37-39, París; 

Memorial de los Indios de Tepetlaoztoc © British Museum, Londres

Estrategia comunicativa

La escritura jeroglífica náhuatl siempre se usa en combinación con otros 
sistemas comunicativos, ya sean sistemas de notación o iconografía. El 
sistema de notación es un conjunto cerrado de signos visuales que se elabo-
ra para representar conceptos técnicos o cantidades en un área particular 
de conocimiento, por ejemplo, signos numéricos, signos matemáticos, sig-
nos de cantidades, etcétera. Los deletreos de escritura forman parte del 
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mensaje que no se puede representar por medio del dibujo, como los an-
tropónimos, topónimos, fechas, tipos del suelo en catastros, frases enun-
ciadas por personajes representados, etcétera. Los textos de la escritura 
náhuatl son textos a pie de figura, es decir, se refieren a una persona u 
objeto representado en su proximidad.

Sistemas parecidos

En la tabla 2 se puede ver que la escritura náhuatl comparte muchos rasgos 
con la escritura cuneiforme temprana, y que desde el punto de vista funcio-
nal es muy diferente a la escritura maya, la cual a su vez se parece más a la 
escritura luvita jeroglífica.4 Esta comparación nos muestra la importancia 
del enfoque tipológico: dos sistemas que se utilizaban en regiones vecinas 
difieren mucho entre ellos y se parecen más a sistemas desarrollados al otro 
lado del mundo. Las diferencias más notables con la escritura cuneiforme 
son la predominancia de complementos fonéticos iniciales y la aparente au-
sencia de determinativos semánticos, es decir, signos que no tienen valor 
fonético, pero que indican a qué clase semántica corresponde la palabra es-
crita. En la escritura cuneiforme, los determinativos semánticos forman una 
clase particular de signos y su uso es obligatorio y productivo; en la escritu-
ra náhuatl hay pocos, su uso no es obligatorio y no son determinativos se-
mánticos en sentido estricto, sino logogramas que se utilizan como comple-
mentos semánticos. La escritura cuneiforme es lineal en sus ejemplos más 
tardíos, pero sus ejemplos tempranos muestran signos de alta iconicidad.

A manera de conclusión

Espero haber demostrado que una descripción funcional suficiente y rela-
tivamente compacta es posible. Esta descripción nos permite ver de una 
manera evidente muchos rasgos y principios que la escritura jeroglífica 
náhuatl comparte con otros sistemas logosilábicos. Por otro lado, algunos 
de sus recursos escriturarios son desconocidos en otras escrituras del mundo: 
la predominancia de complementos fonéticos iniciales, la complementación 

4 Para la descripción de las escrituras correspondientes, véanse Zender 1999; Payne 
2010; Krebernik 1998; Jagersma 2010, 15–29.
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Tabla 2 
Comparación entre cuatro sistemas de escritura logosilábicos:  

náhuatl, cuneiforme temprano, maya y luvita

Escrituras/
Rasgos comparados

náhuatl cuneiforme maya luvita

Predominancia de complementos 
fonéticos iniciales

+ – – –

Signos fonéticos de sílaba cerrada + + – –

Orden de lectura estricto en bloques – – + +

Morfemas gramaticales omitidos + + – –

Muchos signos polivalentes + + – –

Determinativos semánticos ± + – +

léxica, el orden de lectura de abajo arriba y las lecturas de consonante no 
representada. En ello consiste el valor de la escritura náhuatl como un 
ejemplo para los estudios gramatológicos.

Un rasgo compartido con otros sistemas logosilábicos es la posibilidad 
de escribir la misma palabra de diferentes maneras. En este sentido, los 
sistemas de escritura también difieren. En la escritura maya, muchas pala-
bras se pueden escribir con una infinidad de opciones, gracias, sobre todo, 
a que posee un gran número de alógrafos. Sin embargo, los deletreos mayas 
no son tan ambiguos y dan poca libertad para interpretaciones. En la escri-
tura náhuatl hay aún más formas de escribir y existen muchos recursos 
escriturarios que se utilizan para desambiguar la lectura de un deletreo 
explícitamente. Sin embargo, a diferencia de la escritura maya, existen aún 
más opciones para leer un deletreo náhuatl que opciones para escribir una 
palabra. Por esa razón, en el náhuatl la interpretación de deletreos jeroglí-
ficos depende más del contexto que en el caso maya. La causa de esto es el 
orden de lectura relativamente libre, el principio del silabario egeo que 
resulta en consonantes abreviadas al final de la sílaba, la presencia de mu-
chos signos polivalentes y, curiosamente, de numerosos recursos escritu-
rarios que se utilizan para desambiguar. A pesar de esto, parece que en la 
escritura náhuatl las relaciones entre lo hablado y lo escrito son más trans-
parentes que en dos sistemas contemporáneos: el inglés y el chino.
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Apéndice  
Términos técnicos para el análisis de los deletreos  

de la escritura jeroglífica náhuatl

Acrofonía (principio acrofónico). Proceso en el cual el valor de lectura para 
un signo fonético (silabograma) se deriva de los primeros sonidos de 
una palabra que corresponde al objeto representado por el signo. En 
la escritura náhuatl, por ejemplo, el signo que representa un “Vaso de 
chía” tiene el valor de lectura fonético chi derivado de chĭyăn-tlĭ, ‘(se-
milla y planta de) chía (Salvia chian)’ (véase figura 1). No es un pro-
ceso productivo, es decir, no se aplica en el proceso de escritura, sino 
que ha tomado lugar en la época de la invención del sistema. Compá-
rese con acrofonía en acción.

Acrofonía en acción. Principio acrofónico utilizado por un escriba en el 
proceso de escritura cuando el valor fonético de un silabograma se 
deriva del valor de lectura logográfico de un signo palabra. Se ob-
serva en la escritura maya, donde fue notado y explicado por Marc 
Zender, pero no está registrado en la escritura náhuatl. Compárese 
con acrofonía.

Alógrafo (signo homófono). Uno de dos o más signos con diseños gráficos 
diferentes que poseen el mismo valor de lectura, por ejemplo los sig-
nos “Boca” y “Piedra”, que poseen el valor de lectura fonético te. En 
transliteración se pueden distinguir diferentes signos alógrafos por 
medio de un signo diacrítico, por lo común con una cifra en subíndi-
ce. Por razones prácticas el signo más frecuente se da sin marca espe-
cial.

Clase funcional (de signo). Tipo de valor de lectura que posee el signo. Se 
distinguen signos fonéticos, entre ellos silabogramas de sílaba abierta, 
silabogramas de vocal pura, silabogramas de sílaba cerrada, silabogra-
mas de sílaba completa, signos palabra (logogramas), signos diacríticos, 
signos de notación, signos de puntuación y determinativos semánticos 
(indicadores).

Complementación fonética. Véase complemento fonético.
Complementación fonética en cadena (véase complemento fonético). Recurso 

escriturario que consiste en el uso de un signo fonético para indicar 
la lectura de otro signo que a su vez se usa para indicar la lectura de 
un signo palabra, como en (koko << (ko)-KOKO2)-KOKO1=o para 
Kōkŏʔ, ‘Tórtola (nombre personal)’ (véase figura 16).
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Complementación léxica. Véase escritura doble de logogramas homófonos.
Complementación semántica. Véase determinativo semántico.
Complemento fonético (indicador fonético, véanse complemento fonético 

final, complemento fonético inicial). Signo fonético que se utiliza para 
indicar o aclarar la lectura de un signo palabra, repitiendo su valor 
fonético de manera parcial. En transliteración amplia se indica con 
paréntesis, como en (te)-TEKOLO y TEKOLO para Tĕkŏlōtl. Este uso 
es opcional, es decir, los complementos fonéticos no están presentes 
en todos los ejemplos de la palabra escrita con el mismo signo palabra 
(véase figura 7).

Complemento fonético final. Signo fonético que se utiliza para indicar soni-
dos finales del signo palabra que sigue, como en XOMA-(ma) para 
Xŏmăh, y KWILOL-(ol) para KWILOL Kwĭlōl (véase figura 7). En la 
escritura náhuatl son poco frecuentes en comparación con los com-
plementos fonéticos iniciales.

Complemento fonético inicial. Signo fonético que se utiliza para indicar dos 
sonidos iniciales del signo palabra que le sigue, como en (te)-TEKOLO 
para Tĕkŏlōtl (véase figura 7).

Complemento fonético medial (en la escritura náhuatl). Signo fonético que 
se utiliza para indicar los dos primeros sonidos de la última sílaba del 
signo palabra que sigue, como en TELPOCH-(po)-SAKA para Tēl-
pōssăkă (véase figura 7). Probablemente se debe al hecho de que las 
consonantes al final de la sílaba se representan en la escritura náhuatl 
de una manera opcional.

Cuadrícula (reja silábica). Forma práctica de presentar el silabario de un 
sistema de escritura, donde los signos que comparten el mismo valor 
vocálico están ordenados en columnas y los signos que compartan el 
mismo valor consonántico en renglones (cfr. silabario) (véase figura 1).

Deletreo (deletreo jeroglífico, cfr. jeroglífico). Conjunto de signos que se 
utiliza para escribir una palabra que, en el caso de la escritura náhuatl, 
casi siempre es un nombre personal o un topónimo.

Determinativo semántico (indicador semántico). Signo que no se lee por sí 
mismo fonéticamente, pero que indica a qué clase de objetos perte-
nece la palabra escrita. En la escritura náhuatl no hay determinativos 
semánticos. Sin embargo, a veces los signos palabra CERRO y CASA 
pierden su valor de lectura fonético y se utilizan como determinativos 
semánticos, como ocurre en CHIYAN-po-ko-TEPE para Chĭyănpōlkŏ, 
‘Lugar de chía grande’, donde el logograma TEPE ‘Cerro’ indica que 
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la palabra escrita es un topónimo (véase figura 8). Este recurso escri-
turario se puede llamar complementación semántica. Para distinguir 
entre complementos y determinativos semánticos se propone indicar 
sus valores de lectura de una manera diferente: de acuerdo con la 
práctica establecida, los determinativos semánticos se dan en la lengua 
de redacción (-LUGAR) o en latín (-URBS), mientras que los complemen-
tos semánticos se dan en la lengua de escritura (-TEPE). En ambos casos 
los valores de lectura se presentan en superíndice en negritas. 

Dígrafo. Dos signos con sus propios diseños gráficos y valores de lectura 
que se leen en conjunto como un signo. Se puede indicar un dígrafo 
con el signo más “+”. Sus valores de lectura a veces, aunque no siempre, 
coinciden, como en te1+te2-pi-ko para Tĕpĭtzŏhkŏ, ‘Lugar de la cosa 
endurecida (topónimo)’ (mite 5A), donde los signos “Boca” te1 y 
“Piedra” te2 tienen el mismo valor de lectura te. Compárese con va-
riantes del dígrafo como la escritura fosilizada o el signo compuesto.

Diseño gráfico (grafema). Unidad gráfica en un cierto sistema de escritura 
a la que se asigna un valor de lectura. Estos valores se realizan sólo 
en combinación con otros signos. Desde el punto de vista práctico, 
es la unidad gráfica mínima e indivisible que posee su propio valor 
de lectura.

Elemento gráfico. Unidad gráfica compartida por diferentes signos en una 
escritura jeroglífica y que no tiene valor de lectura propio. A veces 
tiene un significado que no coincide con el valor de lectura de nin-
guno de los signos de los que forma parte. Por ejemplo, en la escri-
tura maya los signos que dibujan partes del cuerpo comparten la 
marca de “Cuerpo Cortado”. No está registrado en la escritura ná-
huatl.

Escritura. Conjunto de signos visuales trazados o grabados y las reglas de 
su combinación, elaborado para transmitir mensajes en una cierta 
lengua natural con el propósito de dirigir, de una u otra forma, el 
comportamiento del receptor del mensaje.

Escritura abreviada (véanse subrepresentación, haplografía). Omisión en la 
escritura de una parte de la palabra que debe ser deducida del con-
texto. En la escritura náhuatl se encuentran omisiones de sílabas fi-
nales o mediales y a veces de palabras enteras, como en kwi-tla para 
Kwĭtlăpĭl, ‘Cola (nombre personal)’, XOCH para Xōchwăh, ‘El que 
tiene flores (nombre personal)’, xa-ko para Xăhkălkŏ, ‘Lugar de cho-
zas (topónimo)’, y ko-a para Tlĭlkōātl, ‘La víbora negra (nombre 
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personal)’ (véase figura 18). Las escrituras abreviadas de sílabas fi-
nales son bastante frecuentes en la escritura náhuatl, algunas de las 
cuales omiten hasta dos o tres sílabas finales. Compárese con escri-
tura incompleta.

Escritura doble (de logogramas homófonos). Dos diferentes logogramas que 
tienen el mismo valor de lectura y que se utilizan para escribir una 
sola palabra. En transliteración amplia se indica por medio del signo 
de multiplicación “×”, como en XOCH-TONALA×TONALB para Xō-
chĭtōnăl, ‘(el día) Flor (nombre calendárico)’ (véase figura 9).

Escritura fosilizada (véase dígrafo). Conjunto de dos signos que siempre se 
utilizan para escribir una palabra de tal manera que se comportan con 
un sólo signo desde el punto de vista formal. Es una variante del dígra-
fo y se indica con el signo más “+”, por ejemplo, e+EKA-MALAKA para 
Ĕhēkămălăkătl, ‘Remolino de viento (nombre personal)’ (csma 4v).

Escritura incompleta (ver subrepresentación, escritura abreviada). Omisión 
en la escritura de una consonante al final de la sílaba, la cual se debe 
deducir del contexto, como en ko-po-ko para Kōmpōlkŏ, ‘topónimo’ 
(mite 6A).

Escritura jeroglífica (escritura de figura, escritura de alta iconicidad). Es un 
sistema de escritura en el que los signos de todas las clases funciona-
les son figurativos y representan objetos reconocidos. Así son, por 
ejemplo, la escritura maya y la escritura náhuatl. Compárese con es-
critura lineal.

Escritura lineal (véase escritura jeroglífica). Sistema de escritura donde los 
signos de todas las clases funcionales son combinaciones abstractas 
de trazos, cuñas o puntos, por ejemplo, las escrituras china y latina. 
Compárese con escritura jeroglífica.

Escritura logosilábica. Sistema de escritura que posee por lo menos dos 
clases funcionales de signos: signos fonéticos y signos palabra. Estos 
permiten escribir cualquier palabra de la lengua para la cual fue desa-
rrollada la escritura.

Escritura redundante (con lecturas prestadas). Combinación de signos que 
indica la lectura fonética de la palabra por completo por lo menos dos 
veces, como en pa-TOL-PATOL, patol << (pa-tol << TOL)-PATOL 
para patol, <fator> ‘factor (título español adaptado a la fonética ná-
huatl)’ (véase figura 16). Véase lectura prestada.

Fórmula icónica. Equivalente verbal de un diseño gráfico, es decir, la descrip-
ción del significante de un signo. Por ejemplo, podemos identificar 
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uno de dos silabogramas te de la escritura náhuatl como “Piedra” y el 
otro como “Boca” porque el primero representa una piedra y el último 
una boca (véase figura 1). Las fórmulas icónicas se utilizan para el 
análisis paleográfico y aparecen entre comillas dobles “...”; las traduc-
ciones, entre comillas simples ‘...’.

Fusión (tipo de ligadura). Fenómeno que ocurre cuando dos signos se es-
criben de tal manera que comparten un contorno que incluye los 
elementos gráficos esenciales o diagnósticos de dos signos entre-
mezclados.

Hápax (hápax legómenon). Signo o palabra que se ha utilizado o recogido 
una sola vez en un corpus de los textos disponibles. Los hápaxes siem-
pre son problemáticos porque un ejemplo se puede interpretar de 
diferentes formas, por ejemplo, como un error del escriba.

Haplografía (véanse subrepresentación, escritura abreviada). Proceso de la 
reducción de dos signos fonéticos idénticos a uno dentro de un dele-
treo jeroglífico, como ko-pi en vez de ko-ko-pi para Kokopin y a-pa-tla 
en vez de a-pa-tla-pa para Apatlakpak (véase figura 19). En náhuatl 
y maya, a causa de la haplografía existen escrituras aparentemente 
abreviadas.

Homonimia (homonimia de escritura). Fenómeno que ocurre cuando dos 
palabras, dos signos o dos combinaciones de signos de distinto signi-
ficado se escriben de la misma manera. Véase subrepresentación.

Infijación (tipo de ligadura). Fenómeno que ocurre cuando dos signos se 
inscriben uno dentro de otro.

Jeroglífico (bloque de signos, bloque jeroglífico). Conjunto de signos que se 
escriben en un grupo y que está separado de otros por un espacio en 
blanco.

Lectura de consonante modificada (en la escritura náhuatl, véanse lecturas 
adicionales). Recurso escriturario de los silabogramas de la sílaba abier-
ta CV que se utilizan para sílabas de la misma vocal, pero de una con-
sonante diferente. Se trata de las sílabas que están prohibidas al prin-
cipio de la palabra en la lengua. Por esta razón, para ellas no se pueden 
inventar silabogramas especiales por medio del principio acrofónico. 
En la transliteración amplia se utiliza el signo “←” para indicar este 
recurso, como en a-CHIMAL-le←tle para Āchĭmălĕʔ, ‘nombre perso-
nal’, y ye←e-ko para Yeko, ‘Diego (nombre español)’ (véase figura 10).

Lectura de consonante no representada (en la escritura náhuatl, véanse lectu-
ras adicionales). Recurso escriturario de los silabogramas de vocal pura 
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V que se utilizan para representar las sílabas de cualquier consonante. 
En la transliteración amplia se utilizan llaves “{...}” para indicar este 
recurso, como en ma-{k}i para Mākĭs, ‘nombre personal’, y ma-{y}a 
para Măyă, ‘nombre personal’. Las lecturas de consonante no repre-
sentada están prohibidas al principio de la palabra (véase figura 12).

Lectura de vocal modificada (en la escritura náhuatl, véanse lecturas adicio-
nales). Recurso escriturario de los silabogramas de la sílaba cerrada 
VC que se utilizan para sílabas de la misma consonante pero de una 
vocal diferente. Se trata de las sílabas para las cuales no existen los 
silabogramas. A veces este recurso se utiliza a la par del recurso de 
lecturas inversas. En la transliteración amplia se utiliza el signo “←” 
para indicar este recurso, como en MIK-is←es para Mĭkĭs, ‘(el día) 
Muerte (nombre calendárico)’ (véase figura 11).

Lectura de vocal sobrante (véase lecturas adicionales). Recurso escriturario 
de los silabogramas de vocal pura V que se utilizan para indicar la 
longitud o glotalización vocálica. En la transliteración amplia se utili-
za el signo de igualdad “=” para indicar este recurso escriturario, como 
en ma=a-tla para Mātlătl y XIKO-(ko=o) para Xĭkŏʔ. El uso de voca-
les sobrantes no es sistemático y es poco frecuente, es decir, en mu-
chos casos las vocales largas o glotalizadas no se especifican (véase 
figura 13).

Lectura fonética (de un signo, véase lectura logográfica). Lectura fonética 
de un signo que tiene dos valores de lectura relacionados; uno de éstos 
es fonético y el otro logográfico. El signo “Chía”, por ejemplo, posee 
la lectura fonética chi y la logográfica CHIYAN CHÍA. Compárese con 
chĭyăn-tlĭ, ‘(semilla y planta de) chía (Salvia chian)’, y el signo “Volu-
ta Rayada del Habla” – la lectura fonética kwi y la logográfica KWIKA 
CANTO, compárese con kwĭkă-tl ‘canto’ (véase figura 6b).

Lectura inversa (en la escritura náhuatl, véanse lecturas adicionales). Recur-
so escriturario de los silabogramas de sílabas abiertas CV que se uti-
lizan como los silabogramas de sílabas cerradas VC. En la translitera-
ción amplia se utiliza el signo “◄” para indicar este recurso, como en 
TEKWI-tla-ko-os◄so para Tēkwĭhtlăkōs (véase figura 11). Las lecturas 
inversas están prohibidas al principio de la palabra (véase lectura de 
vocal modificada).

Lectura logográfica (de un signo). Véase lectura fonética.
Lectura morfofonética (véase signo palabra). En muchas lenguas un lexema 

cambia su forma externa, es decir, los sonidos que le corresponden, 
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dependiendo del contexto fonético, pero conserva su significado lé-
xico. En la escritura la lectura del correspondiente signo palabra igual-
mente cambia. En transliteración amplia se indica con “<”. Se pueden 
reconocer dos tipos de lecturas morfofonéticas: lecturas morfofoné-
ticas en sentido estricto cuando se cambia la forma de la palabra, como 
en TLAL-LACH < TLACH para Tlāllăchkŏ, ‘En el lugar de la cancha 
de tierra (topónimo)’, y TLAW-pa para Tlāppăn ‘Sobre el almagre 
(topónimo)’ (véase figura 14); lecturas morfofonéticas gramaticales 
donde a la palabra se añade un afijo flexivo o derivativo, como en 
MASA para Măsātl, ‘(el día) Venado (nombre calendárico)’, y TONAN 
< NAN-ix-pa para Tŏnānĭxpăn, ‘Enfrente de nuestra madre (topónimo)’ 
(véase figura 15).

Lectura prestada (principio rebus). Recurso que consiste en el uso del valor 
fonético de un signo palabra, suprimiendo su valor léxico. Este valor fo-
nético le permite funcionar como complemento fonético para otros 
signos palabra. En transliteración se da con negritas minúsculas, lo 
que contrasta con la lectura propia de un signo palabra que se da en 
MAYÚSCULAS. En transliteración amplia se indica con “<<”, como 
en XIW1-(xiw << XIW3)-{tl}i Xĭwtlĭ <xiuhtli>, ‘Turquesa (nombre per-
sonal)’ (véase figura 16).

Lectura truncada (véase lectura prestada). Recurso que consiste en el uso 
del valor fonético de un signo palabra de manera parcial, de acuerdo 
con sus primeros sonidos. En transliteración amplia se indican con 
“</”, como en chal </ CHALCHIW para Chālkŏ, ‘topónimo’ (véase 
figura 17).

Lecturas adicionales de signos fonéticos (véanse lectura de vocal sobrante, 
lectura de consonante no representada, lectura inversa, lectura de conso-
nante modificada, lectura de vocal modificada). Uso particular de signos 
fonéticos que no se leen con su propio valor de lectura, sino que se 
utilizan para indicar rasgos fonéticos que no se representan en el sig-
nario de su sistema de escritura, tales como longitud vocálica, calidad 
vocálica, cantidad consonántica, etcétera.

Lecturas adicionales de signos palabra (véanse lectura morfofonética, lectura 
gramatical, lectura prestada, lectura truncada, complementación semán-
tica y determinativo semántico). Uso particular de signos palabra que 
no se leen con su propio valor de lectura, etcétera.

Lecturas gramaticales. Véanse lecturas morfofonéticas.
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Ligadura. Dos o más signos escritos juntos que conservan sus valores de 
lectura independientes. Algunas escrituras usan diferentes tipos de li-
gadura. Por ejemplo, en la escritura náhuatl como en la maya se utili-
zan yuxtaposición, superposición, fusión, infijación y ligaduras com-
plejas. El tipo más común en la escritura náhuatl es la yuxtaposición.

Ligadura compleja (ligadura de motivación gráfica, véase ligadura). Dos 
signos se escriben juntos de tal manera que su diseño gráfico (su for-
mula icónica) determina la forma en que se van a combinar.

Logograma. Véase signo palabra.
Logograma compuesto (véase signo palabra). Signos palabra que transmiten 

significados léxicos compuestos que corresponden a una palabra de-
rivada o compuesta. Por ejemplo, en la escritura náhuatl el logograma 
de un morfema léxico y dos afijos gramaticales TETLAKAW ‘Esclavo’ 
corresponde a tē-tlākă-w ‘esclavo, literalmente, su hombre de alguien’, 
el logograma de dos morfemas léxico AKAXOCH corresponde a ākă-
xōch-ĭ-tl ‘acasúchil, cierta planta de flor barbada y roja (Lobelia ful-
gens), literalmente, flor de caña’, etcétera. (véase figura 2).

Logogramario. Conjunto de signos palabra de una escritura. Nunca cubre 
todas las palabras ni todos los morfemas léxicos que se presentan en 
la lengua de la escritura.

Orden de lectura. Determinación de la secuencia de los valores de lectura 
de un conjunto de signos. En la escritura náhuatl el orden de lectura en 
bloques jeroglíficos parece ser de abajo arriba. Sin embargo, no es 
sistemático, es decir, en muchos casos el orden de lectura se desvía 
de lo indicado y estos ejemplos no siempre tienen que ver con errores 
del escriba ni con ligaduras complejas.

Palimpsesto. Documento o parte de un documento que todavía conserva 
huellas de otra escritura anterior, pero borrada expresamente para 
dar lugar a la que ahora existe. En algunos casos los palimpsestos 
tienen que ver con correcciones de errores de escribas.

Principio del silabario acadio. Véase silabario de sílabas abiertas y cerradas.
Principio del silabario chino. Véase silabario de sílabas completas.
Principio del silabario egeo. Véase silabario de sílabas abiertas.
Principio del silabario maya. Véase silabario de sílabas abiertas.
Principio rebus. Véase lectura prestada.
Recurso escriturario. Diferentes usos de signos que no se leen con su propio 

valor de lectura, sino que ayudan a interpretar el valor de lectura de los 
signos que están a su alrededor. Véanse complementación fonética, com-
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plementación fonética en cadena, complementación semántica, complemen-
tación léxica, lecturas adicionales de signos fonéticos, lectura morfofonética, 
lectura prestada, lectura truncada.

Recursos de complementación (véanse complementación fonética, complemen-
tación semántica, complementación léxica, complementación fonética en 
cadena). Recursos escriturarios que utilizan el valor de lectura de un 
signo para indicar la lectura del otro.

Redundancia de escritura (véanse subrepresentación, homonimia). Todas las 
escrituras logosilábicas poseen por lo menos dos clases funcionales 
de signos y un recurso escriturario, llamado complementación foné-
tica. Por esta razón, en muchos casos una palabra se puede escribir de 
diferentes maneras.

Reglas de transcripción (reglas de lectura). Reglas de acuerdo con las cuales 
los valores de lectura de signos yuxtapuestos se transforman en el habla.

Signario. Conjunto de signos que se utilizan en un sistema de escritura.
Signo. Unidad de un diseño gráfico (el significante) y su valor de lectura 

(el significado) que se realiza en combinación con otros signos en el 
proceso de lecto-escritura.

Signo acrofónico (véanse acrofonía, acrofonía en acción). Signo fonético (si-
labograma) cuyo valor de lectura corresponde al sonido inicial del 
nombre del objeto o a la acción que este signo dibuja. En la escritura 
náhuatl todos los silabogramas tienen un origen transparente en la 
lengua náhuatl (véase figura 1). Esto nos demuestra que el náhuatl es 
la lengua para la cual fue elaborado dicho sistema. El escriba no podía 
inventar los silabogramas, sino que utilizaba los que ya existían en el 
silabario.

Signo compuesto. Combinación de dos signos diferentes que posee un valor 
de lectura que no es igual a la suma aritmética de los valores de lectu-
ra de éstos, aunque se basa en ellos. Por ejemplo, en la escritura ná-
huatl el silabograma i, “boca+agua”, de ī, ‘tomar (agua)’, consta de 
“agua”, a, de ā-tl, ‘agua’, y “boca”, ka, de kăm(ă)-tl, ‘boca’ (véase figu-
ra 1). En la transliteración no se indican. Compárese con dígrafo, 
escritura fosilizada y ligadura.

Signo de notación. Signo que se utiliza dentro de un sistema de notación 
(véase sistema de notación). Frecuentemente signos de notación se 
incorporan en el sistema de escritura como signos palabra y a veces, 
aunque en pocos casos, se complementan con signos fonéticos.
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Signo de puntuación (véase signo diacrítico). Signo que no tiene valor de 
lectura fonético, sino que se utiliza para indicar unidades sintácticas 
y mostrar relaciones entre aquéllas. “Línea Negra” es un signo de 
puntuación. Indica relaciones entre jeroglíficos y entre jeroglíficos e 
imágenes representadas, muestra que dos conjuntos de signos se leen 
separados y en algunos casos corrige el orden de lectura dentro de un 
bloque jeroglífico.

Signo diacrítico. Signo que no tiene valor propio de lectura, sino que cambia 
los valores de lectura de los signos que están a su alrededor. Se en-
cuentran en algunos sistemas logosilábicos, pero no en la escritura 
náhuatl. Compárese con signo de puntuación.

Signo fonético (fonograma, silabograma). Unidad gráfica que transmite una 
secuencia abstracta de fonemas. En transliteración se indica con ne-
gritas minúsculas. El silabario náhuatl incluye silabogramas de sílaba 
abierta, silabogramas de vocal pura y silabogramas de sílaba cerrada. 
En la escritura náhuatl no distinguen entre vocales cortas, largas, glo-
talizadas y nasalizadas.

Signo numérico (numerograma). Signo palabra que corresponde a una cifra. 
Por lo común los signos numéricos de una escritura forman un siste-
ma icónico de acuerdo con sus diseños gráficos. En la escritura náhuatl 
los signos numéricos que van de “1” hasta “19” se representan por 
combinaciones de puntos o alternativamente combinaciones de líneas.

Signo ocasional. Signo que aparece solamente en un documento y parece 
ser inventado por un escriba para escribir una palabra desconocida o 
poco frecuente (véase figura 5). Por lo común es difícil y hasta im-
posible comprobar que tal o cual signo es un signo ocasional, como 
en el signo “Collar de Agua en las Manos”, KATIKA, que se lee 
Kăʔtĭkăʔ, ‘Lo que se encontró (nombre personal)’. Sin embargo, 
algunos signos palabra basados en préstamos del español demues-
tran su existencia en la escritura náhuatl, como en el signo “Perro” del 
deletreo PELO-(lo=o) para Pelō, ‘El Perú (topónimo)’. Se desconocen 
silabogramas ocasionales.

Signo palabra (logograma, lexemograma). Unidad gráfica que representa un 
lexema, es decir, transmite el significado léxico y, al mismo tiempo, la 
secuencia de sonidos que corresponden al significado de aquel lexema. 
Por ejemplo, en la escritura náhuatl el signo “Conejo” TOCH se lee tōch 
y significa ‘conejo’. En escrituras jeroglíficas frecuentemente un signo 
palabra dibuja un objeto cuyo significado está relacionado con el lexema 
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que corresponde a la lectura del mismo. En transliteración de signos 
palabra se indica su valor de lectura fonético con NEGRITAS MAYÚS-
CULAS y su valor léxico no se indica, por ejemplo, TOCH para el signo 
“Conejo”. Cuando se necesita, los signos palabra con el mismo valor de 
lectura fonético se pueden distinguir por medio de una cifra en subíndice 
o indicando los valores léxicos EN MAYÚSCULAS SIN NEGRITA, por 
ejemplo, XIW1 TURQUESA, “Turquesa”, de xĭwĭ-tl ‘turquesa’, XIW2 
HIERBA, “Hierba”, de xĭwĭ-tl ‘hierba’, XIW3 VERDE AZUL, “Fuego”, de 
xĭw- ‘azul (color de fuego)’. Véase logograma compuesto.

Signo polivalente (signo polífono). Signo que posee más de un valor de lec-
tura (véase figura 6). Cada uno de éstos se actualiza en diferentes 
contextos. Por ejemplo, en la escritura náhuatl el signo “Pájaro” tiene 
diferentes valores de lectura: los fonéticos, to y cho, y los logográficos, 
TOTO PÁJARO, WILO PALOMA, etcétera. En transliteración, cuando 
es necesario, diferentes lecturas del mismo signo se indican con la 
barra oblicua “/”.

Silabario. Conjunto de signos silábicos de una escritura. Tradicionalmente 
se presenta en una cuadrícula (véase cuadrícula).

Silabario de sílabas abiertas. Sistema de escritura que posee solamente signos 
fonéticos de tipo “consonante + vocal”. Para escribir una sílaba cerra-
da, algunas de las escrituras de este tipo (como el silabario egeo) omi-
ten la consonante final, es decir, utilizan el signo C1V para escribir la 
palabra C1VC2; otras (como la escritura maya) omiten la vocal del sig-
no fonético final, es decir, la combinación de signos C1V y C2V se lee 
C1VC2. La escritura náhuatl utiliza el principio del silabario egeo, cuan-
do no se indica la consonante al final de la sílaba, y a veces el principio 
del silabario acadio (véase silabario de sílabas abiertas y cerradas).

Silabario de sílabas abiertas y cerradas (silabario acadio). Sistema de escri-
tura que posee a la vez signos fonéticos del tipo “consonante + vocal” 
y de tipo “vocal + consonante”. Para escribir una sílaba cerrada C1V1C2 
se utilizan dos signos fonéticos C1V1 y V1C2. El sistema de la escritu-
ra náhuatl utiliza el principio del silabario egeo, cuando no se indica 
la consonante al final de la sílaba, y a veces el principio del silabario 
acadio (véase silabario de sílabas abiertas).

Silabario de sílabas completas (silabario chino). Tiene lugar en un sistema 
de escritura que posee signos fonéticos de tipo “consonante + vocal + 
consonante”, lo que permite escribir todas las sílabas que existen en 
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la lengua correspondiente. En dicho sistema, para escribir una sílaba 
cerrada C1VC2, se utiliza el silabograma C1VC2.

Silabograma. Véase signo fonético.
Silabograma de sílaba abierta (véase signo fonético). Signo fonético que trans-

mite las sílabas que terminan en una vocal (CV).
Silabograma de sílaba cerrada (véase signo fonético). Signo fonético que 

transmite las sílabas que empiezan con una vocal y terminan en una 
consonante (VC). Esta clase de signos es indispensable para la repre-
sentación de las consonantes al final de la sílaba (véase silabario de 
sílabas abiertas y cerradas). Desgraciadamente, dichas consonantes no 
siempre se indican, y los silabogramas de sílaba cerrada son una clase 
reducida en la escritura náhuatl.

Silabograma de sílaba completa (véase signo fonético). Signo fonético que 
transmite las sílabas de tipo “consonante + vocal + consonante” (CVC). 
Todos los signos fonéticos en la escritura china son de este tipo. Nó-
tese que en el chino la ausencia de una consonante al principio y al 
final de la sílaba es significativa de tal manera que se la puede consi-
derar una consonante cero. En la escritura náhuatl algunos signos CVC 

siempre se utilizan con su valor de lectura fonético, aunque en su 
diseño gráfico sí conservan la relación con las palabras correspon-
dientes. No se sabe cuándo tuvo lugar la pérdida de sus valores léxicos; 
hipotéticamente se pueden considerar como lecturas prestadas de los 
signos palabra correspondientes (véase lectura prestada).

Silabograma de vocal pura (véase signo fonético). Signo fonético que trans-
mite las sílabas de vocal pura (V). En la escritura náhuatl, los silabo-
gramas de vocal pura V son una subclase de silabogramas de sílaba 
abierta. Se pueden interpretar como silabogramas de sílaba abierta CV 
que empiezan con el cierre glotal ʔV.

Sistema de notación de imagen (véase sistema de notación). Sistema de no-
tación que no utiliza signos abstractos, sino imágenes figurativas don-
de se reconocen objetos y propiedades del mundo. Los mapas son un 
ejemplo común del sistema de notación de imagen.

Sistema de notación. Sistema cerrado de signos visuales trazados o grabados 
que fue elaborado para representar conceptos técnicos o cantidades 
en un área particular de conocimiento, por ejemplo, signos numéricos, 
signos matemáticos, signos de cantidades.

Subrepresentación de escritura (véase redundancia de escritura logosilábica). 
Imposibilidad de un sistema de escritura para representar todos los 
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rasgos fonéticos de la lengua. Por ejemplo, en la escritura náhuatl no 
se indican vocales cortas, largas, glotalizadas y nasalizadas por medio 
de signos fonéticos.

Superposición (tipo de ligadura). Dos signos escritos juntos de tal manera 
que uno tapa una parte del otro.

Texto a pie de figura. Texto que se refiere a una persona u objeto represen-
tado en su proximidad, una variante de texto etiqueta. La mayoría de 
los jeroglíficos náhuatl son textos a pie de figura.

Texto etiqueta (texto autorreferencial). Texto que de una u otra forma re-
fiere al objeto sobre el cual está escrito, por ejemplo, texto a pie de 
figura, texto de afirmación de propiedad, firma de autor, texto votivo.

Transcripción. Reescritura de un texto en otro sistema de escritura diferente 
según las convenciones del sistema propio, de manera que se consiga 
representar la pronunciación del original. Se da en cursivas. Compárese 
con reglas de transcripción.

Transliteración. Reescritura de un texto en otro sistema de escritura dife-
rente por medio del signario de nuestro propio sistema, de manera 
que exista una correspondencia de “uno a uno” entre los signos o 
grupos de signos utilizados. Se da en negritas. Se distinguen transli-
teración estrecha donde se indican los valores de lectura de los signos 
bajo estudio, y transliteración amplia cuando se indican los valores 
de lectura de los signos con correspondientes recursos escriturarios 
empleados.

Transliteración amplia. Véase transliteración.
Transliteración estrecha. Véase transliteración.
Valor de lectura. Uno o más significados asociados con un cierto diseño 

gráfico en el sistema; valores de lectura se transforman en el habla 
cuando se combinan con otros signos, véanse reglas de trascripción.

Variante gráfica (signo alomorfo). Dos versiones gráficas del mismo signo 
que comparten idéntico valor de lectura y, al menos parcialmente, su 
fórmula icónica. Desde el punto de vista práctico, algunas variantes 
gráficas son fáciles de confundir con los alógrafos (véase alógrafo). En 
transliteración, por lo común, diferentes variantes gráficas no se dis-
tinguen entre sí o se distinguen con una cifra en subíndice como aló-
grafos. Cuando se necesitan diferenciar y distinguir de alógrafos, se 
pueden indicar por medio de una letra en subíndice.

Yuxtaposición (tipo de ligadura). Dos signos se escriben contiguos sin es-
pacio entre ellos.
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